
«NUEVA YORK (OPE). _ La edición de «Life» 
en lengua castellana publica una carta que 
de Madrid le envía un tal Adolfo Montalvo 
acerca de la información que dicha revista pu- 
blicó con el título de «El cadete y el caudillo», 
y en la cual se hablaba del desfile militar en 
que participó el joven Juan Carlos. «Respecto a 
las    pancartas    de    los    falangistas    —    termina 
diciendo   el   señor   Montalvo       ni   las    vi   ni 
creo que existieran pues se hubiera comentado 
entre los madrileños.» Por toda contestación, 
«Life» se limita a publicar debajo de dicha 
carta una foto en la que aparecen los mani- 
festantes falangistas tremolando un lienzo en 
ei que se lee: «¡Un caudillo! ¡No un rey im- 

bécil».   La   imbecilidad   va   a   medias. 
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BUENOS AIRES (OPE. _ Un editorial de «La 
Prensa» comenta la condena de unos estu- 
diantes recientemente dictada en España, y 
añade: «Es sabido que en España la prensa, 
ese insustituible órgano de la opinión pública, 
está estrictamente regimentada y sólo contiene 
la información y las opiniones admitidas por 
las esferas oficiales. Cualquier punto de vista 
o apreciación discorde con el que es grato a 
los que detentan el poder, debe buscar medios 
clandestinos para manifestarse. El juicio popu- 
lar no puede expresarse libremente y se debe 
recurrir para exteriorizarlos a esos medios ocul- 
to? a riesgo de sufrir las penas con que se 
reprime, como a delitos, la acción de opinar 

y    de   criticar    la   conducta    gubernamental. 

LA MANIFESTACIÓN 
DE LONRDI HOMENfUE 0 FRANCISCO FERRER 

Como anunciábamos en nuestra última edición, a iniciativa de la C.N.T. 
tuvo lugar en Londres una manifestación de todos los españoles antifran- 
quistas exilados de protesta contra el ingreso del régimen del general Franco 
en la Organización de Defensa del Atlántico Norte, que fué televisada. 
He aquí algunas de las fases de la manifestación que partió de Marble 
Arch, cerca del célebre Hyde Park. Los rótulos en inglés expresan: «Año 
del Refugiado: 200.000 españoles todavía exilados gracias a Franco», 
«Franco traicionó a España, ¿qué pueden ustedes confiar en él?», ¡(5.000 
españoles antifascistas voluntarios en el Ejército Británico en 1939-45 
protestan contra la admisión de Franco en el O.T.A.N.» «Estuvimos con 
ustedes contra el fascismo; no nos traicionen» «llitler y Mussolini fueron 
protectores de Franco», «Manténgase al fascista Franco fuera del Pacto del 
Atlántico». 

Intervención en la sesión conmemo- 
rativa a Ferrer del 4 de septiembre 
en la Université  Libre  de Bruselas. 

MJ\ L pensamiento y la obra de Fe- 
iij rrer se presentan bajo múltiples 

aspectos a cual más generoso 
por su noble ambitión y su resonan- 
cia poderosa. Los oradores que me 
han precedido en esta tribuna, como 
cuantos me seguirán, os han dicho o 
os dirán con qué fervor estiman al 
hombre, al pensador, al educador, al 
racionalista, al francmasón, al radical 
cuyo centenario de su nacimiento 
(I f'59) y cincuentenario de su asesina- 
to  (1909) celebramos. 

Estas fechas recuerdan a todos 
aquellos en quienes el recuerdo de 
Ferrer permanece vivo, dos aniversa- 
rios que se incrustan en los anales 
del mundo del pensamiento libre. No 
es, pues, un simple pretexto con vis- 
tas a conmemorar la memoria de un 
hombre, por grande que fuese. El mis- 
mo Ferrer nos lo significó antes de 
morir, cuando deseaba, que sus ami- 
gos hablasen poco de él a fin de no 
crear ídolos, pues el consideraba a és- 
tos como «una gran calamidad para 
el  porvenir  humano». 

Quiero que me sea permitido en es- 
te día memorable exaltar esta modes- 
tia, a fin de evocar ante el mundo li- 
bre, sobre todo, el asesinato odioso de 
que fué víctima este precursor, y con 
todos vosotros, quiero rendir un home- 
naje apasionado a la obra y al pensa- 
miento de quien trabajó incansable- 
mente para establecer una enseñanza 
racionalista en favor de los deshereda- 
dos de la vida. Esta enseñanza la qui- 
so él en su país, donde la misma edu- 
cación rudimentaria tropezaba con to- 
das las imposibilidades de progreso 
que impedían el desarrollo natural 
del individuo. Pues la pretendida élite 
mantenía al pueblo en una ignorancia 
inimaginable   en  esa   España  clerical. 

Que, además, me sea permitido, en 
nombre de la libertad y del libre exa- 
men, exaltar el ideal de Ferrer, aquel 
qu ¡ la Iglesi» Católica Rociaría asocia- 
da con el Estado no vaciló en inmo- 
lar indignamente. Este homenaje de 
reconocimiento, de gratitud y de amor, 
que inspiran a la vez nuestro corazón 
y nuestra razón, hacia el que sus ac- 
tos estudiados y exaltados no han ce- 
sado de concurrir en bien común, lo 
queremos por entero, sin reticencia, 
pues las altas cualidades de nobleza 
con las que prodigó su saber y sus 
conocimientos nos lo convierten en un 
gigante benefactor en estos siglos de 
intolerancia, de fanatismo religioso y 
social. 

Que nadie se llame a engaño, en 
realidad nada, ha cambiado en nues- 
tros días, y aunque en forma estudia- 
da, llevada a la represión, ésta marca 
nuestro siglo. El pensamiento continúa 
perseguido, la censura sigue usando 
de prerrogativas en nombre de una 
moral falsificada o en desuso, y a no 
ser por el temor a revueltas espontá- 
neas, muchos individuos, clanes o par- 
tidos,  no  vacilarían en     recurrir   a  los 

Por Hem  DAY 

REALIDADES 

Las lecciones del pasado 
EL Exilio, esa tremenda y cons- 

tante acusación contra la dic- 
tadura que impera en nuestro 

país, parecía perder algo de su fuerza 
y de su espíritu a medida que los 
años transcurrían. Lo que había sido 
gigantesca hoguera iba extinguiéndose 
bajo la implacable fuerza del tiem- 
po y de la suma de errores que, 
tirios y troyanos acumulaban en su 
historia. Y ello, pese a que las ra- 
zones de existencia del Exilio, lejos 
de haber disminuido, aumentaban 
con la prolongación del período más 
negro que la historia de España re- 
gistra. 

Aquella moral de hierro que man- 
tuvo a los exilados en los tiempos 
difíciles de los campos de concen- 
tración, aquella fuerza casi inhuma- 
na que hizo de cada refugiado un 
bastión de la libertad en la negra 
época de Vichy y de la ocupación 
alemana, disminuía visiblemente, al 
calor de una «normalidad» que nos 
rodeaba y que parecía pugnar por 
sustraernos al recuerdo de la deuda 
de libertad que tenemos con nuestro 
pueblo. 

La situación no era propicia a las 
ilusiones. No lo ha sido en los veinte 
años transcurridos desde que nos vimos 
obligados a atravesar la cordillera 
pirenaica. Sin embargo hubo quienes 
prefirieron vivir de ellas a afrontar 
la dura rigidez de las realidades que 
envolvían nuestro problema. Y es 
que esas realidades no han sido nun- 
ca bellas. Y menos que bellas có- 
modas. 

Lo que debió ser desde el primer 
instante de nuestro exilio un bloque 
granítico, apareció ya lleno de fisuras 
que procedían de desgraciadas actua- 
ciones desarrolladas en el propio 
transcurso de nuestra revolución y de 
la guerra de todos. 

Por Juan   PINTADO 

¿Quién no ha hablado de Unidad? 
Y sin embargo qué pocos han sido 
los que han sentido sincera y no- 
blemente esa necesidad, que aparecía 
como el más claro imperativo de las 
circunstancias. Qué pocos han sido 
los que se han percatado de que por 
encima de los intereses — no siempre 
loables — de individuo o de partido, 
debía situarse el interés de todo un 
Pueblo. 

No nos han faltado, en veinte años 
posiciones incomprensibles. Ni actua- 
ciones vergonzosas, dictadas por ému- 
los asiáticos del dictador español. Ni 
gobiernos, de tres en tres, sin repre- 
sentación efectiva. Ni curas de ais- 
lamiento por temor a no sé qué 
clase de contagio. Ni maniobras os- 
curas para mantener abiertas las he- 
ridas de tal o tal grupo exilado. Ni 
declaraciones, ni promesas, ni noticias 
sin fundamento, ni advertencias, ni 
pactos, tendentes — consciente o in- 
conscientemente — a mantener bien 
definidos los puntos de divergencia 
que hacían totalmente imposible un 
reagrupamiento de las considerables 
fuerzas del exilio. 

Y el tiempo ha ido transcurriendo 
y el problema agudizándose. 

Y en España ha surgido una nueva 
generación. Una generación sin norte, 
sin ideales definidos, sin medios para 
almacenar inquietudes. Una genera- 
ción que lee «El Coyote» porque no 
puede leer a Costa, a Kropotkín, a 
Iglsias o a Pi y Margall. Que vive 
entre el «¡abajo la inteligencia!» de 
Millán Astray, cuyo eco repercutirá 
mientras el régimen perdure, y el 
martilleo de una propaganda que 
trata de presentarnos como respon- 
sables de la inicua situación de Es- 

paña. Una generación que aplaudirá a 
Bahamontes hasta romperse las ma- 
nos, pero que ignorará que el autor 
de «Platero y yo» murió en el exi- 
lio, amando y llorando a España, 
como murió Machado, acaso por no 
morir como García Loica, o como 
Besteiro o como Peiró, víctimas di- 
rectas  del totalitarismo. 

No sé quien dijo: «del pasado la 
lección», pero debió ser un ser ge- 
neroso, y, probablemente, un hom- 
bre objetivo. Del pasado la lección, 
cruda y simple, sin adornos que la 
desfiguren, como material de análisis 
para corregir errores. Como punto de 
partida, o piedra de toque, para ac- 
tuaciones  futuras. 

De nuevo se habla hoy de unidad 
del antifascismo exilado. Se habla 
públicamente. Como expresión de un 
ferviente deseo de obtenir la fuerza 
necesaria para abatir al fascismo. Y, 
el solo hecho de hablar implica, ya 
de por sí, conciencia del tiempo 
perdido y rectificación a la conducta 
erróneamente trazada. Sin embargo 
no basta con hablar. Es necesario 
que quienes rompen un silencio, que 
no debió existir jamás, midan sus 
pasos y jueguen la sola carta que 
puede interesar: la de la sinceridad 
en la expresión y la honradez en las 
intenciones. 

Una unidad antifascista no puede 
hacerse a tenor o a medida de in- 
tereses que no sean generales. Ni 
puede responder a estrecheces de par- 
tido. Ni puede fundamentarse en el 
deseo de obtener de los demás trans- 
figuraciones grotescas. Ni puede ser 
una fachada inoperante. Ni puede 
asentarse sobre bases sofísticas. Ni 
puede hipotecar la idiosincracia de 
nadie. 

(Pasa a la púgina 4.) 

auténticos procedimientos inquisitoria- 
les para impedir la libre expresión del 
pensamiento. De tiempo en tiempo, un 
poco por todas paites, se sigue asesi- 
nando, se sigue condenando a penas 
infamantes, se encarcela arbitraria- 
mente, se martiriza a los que quieren 
anunciar libremente su ideal. Hay, 
pues, que estar vigilantes y denunciar 
sin trega ni reposo los crímenes en 
perpetua gestación a la sombra de los 
Estados y de las catedrales. 

Exaltar a Ferrer es hacerle justicia 
y precisar nuestro testimonio hacia el 
pensamiento de quien trató de reali- 
zar una obra, grandiosa de acción y de 
pensamiento, y que permanece actual- 
mente en nuestro mundo, donde se 
quiere doblar la inteligencia bajo los 
imperativos de la miseria, de la ex- 
plotación, en una vida sin belleza, ni 
grandeza, dedicada al robotismo tan 
extravagante como  amenazador. 

Nuestro homenaje vuelve a ser un 
símbolo de lucha contra el obscuran- 
tismo de todos los que, religiosos o 
laicos, no cesan de asfixiar por todos 
los medios el pensamiento libre, y que 
intolerantes hasta el crimen no vacila- 
ron en suprimir al hombre y la obra 
de los que se insurgen contra los de- 
signios fanáticos de las iglesias, de los 
sacerdotes, de los Estados y de sus la- 
cayos sin conciencia. Pero debemos 
añadir a esta intolerancia de un mun- 
do poseso de locura, la incomprensión 
de un ideal del que no cesó de recla- 
marse el que nos legó esta lección ad- 
mirable de valentía, de aplomo ante 
el pelotón de ejecución. 

Sepamos, pues, descubrir los objeti- 
vos supremos de su ideal, lejos toda- 
vía en nuestros días, muy lejos de ser 
realizado, precisamente por ineom- 
prendido. «Ferrer me ha con frecuen- 
cia repetido —decía su amigo Alfred 
Naquet— en ocasión de una conferen- 

(Posa a la página 4.) 

éí COSAS VEREDES, SANCHO..." 
Ei encargado de negocios alemán es- 

cribía  a  su  ministro  el  9  de  enero  dtí 
1937  : * 

« En suelo africano y en Melilla, se 
encuentra una unidad de voluntarios 
alemanes, precisamente una escuadrilla 
de siete hidroaviones. Melilla, sin em- 
bargo, no forma parte de la zona 
marroquí española ; es una antigua 
posesión española a la cual, según., se 
cree aquí, no se aplica el acuerdo ma- 
rroquí...    ». 

El ministro de asuntos exteriores 
alemán telegrafiaba a su embajador en 
Roma el 14 de eneno de Í937 : 

« Attolico nos ha informado ayer 
que los italianos habían recibido de 
Franco el proyecto de respuesta que 
este último tiene intención de dar a 
tes prpftfKkioiK; c'i' >--•'• ! ¡JíM W

1 

Comité de Londres 1, lij sometido pa- 
ra su aprobación. Según este proyecto, 
Franco tiene intención de rechazar 
categóricamente el principio mismo de 
control pretendiendo que el control 
significaría para el movimiento na- 
cionalista una limitación intolerable 
de soberanía y redundaría exclusiva- 
mente en provecho del ejército' rojo. 
Esta respuesta puramente gratuita nos 
parece inquietante. Tendría por efecto 
inmediato hacer fracasar toda activi- 
dad del Comité de Londres, también 
y sobre todo nos expondría, a los 
italianos y a nosotros, al reproche de 
decir oficialmente sí y hacer decir no 
a Franco...  ». 

Nota de un funoioiario de la Divi- 
sión Política I (Berlín, 26 enero de 
1937)     : 

El almirante Canaris, jefe de los 
Servicios de Información (« Abt. 
Abwhr ») del Ministerio de la Guerra 
me ha convocado hoy para asunto ur- 
gente. El almirante Canaris tenía a 
su lado a un español blanco que mo- 
ra actualmente en Berlín Edén Ho- 
tel) , llamado Augusto Miranda, y 
que el almirante Canaris conoce desde 
hace mucho tiempo. El señor Miran- 
da es el sucesor del aviador español) 
De la Cierva, que ¡atirió accidental- 
mente y que Franco había encargado 
de  ir a Londres para  comprar armas. 

El señor Miranda tiene actualmente  la 
misma  misión...   ». ? 

El 8 de febrero de 1937 el emba- 
jador alemán en Roma comunicaba a 
su ministro : 

«• En el curso de mi entrevista de 
hoy con él, Ciano ha recibido del man-- 
do militar de Málaga comunicación 
oficial de la toma de la ciudad. Inme- 
diatamente tansmitió la noticia al' 
Duce poí teléfono, quien anunció la 
promoción de Roatta al grado ae ge- 
neral de división. Ciano se ha mos- 
trado muy optimista sobre el desarro- 
llo de las operaciones, pues la toma 
de Málaga ha costado pocas pérdidas 
y nueve batallones solamente han sido 
necesarios ; otros 27 batallones, así co- 
mo la división Littoria, que estaban en 
caí  ír.o.(  queJabarn en   pservtfc,.,    <■   1 

COMO MATA Y ENTIERRA EL FRANQUISMO 
CON los trajines del P. I. el cronista se había visto obligado a 

acelerar su trabajo. Sobre su mesa de labores había quedado 
lista la «Crónica» correspondiente a esta semana. Una crónica 

fúnebre, dolorosa; nada menos que alusiva a la muerte de uno de 
nuestros grandes poetas. Le había sido inspirada por un suelto apa- 
recido hace unos dias en la prensa franquista. No había más que 
darla  a las  linos,  que por  apremio  de  tiempo  no  se  hizo. 

El franquismo había asesinado a García Lorca, con armas de 
fuego. Y de pena a Antonio Machado. Quedábale en pie otro gran 
poeta, su más osado y fogoso beligerante. Dábale por muerto «ABC» 
del 3 de septiembre, y poco menos que convertido a los consabidos 
ritos. También por apremio de tiempo no lo tuvo el cronista para con- 
firmar la lamentable noticia en otra clase de papeles. Lo tuvo al re- 
gresar de 'Vierzon, y uno de los primeros indicios del asesinato frus- 
trado  fué una  corespondencia  de  México. 

Si el poeta había muerto en la capital mexicana, ¿cómo no daba la 
noticia el perspicaz Adolfo Hernández? Hablaba éste en su envío de 
lo humano y lo divino, nada que se refiriese al poeta caminante. 
Hubo que remover periódicos y revistas atrasadas, sin ningún resul- 
tado. El ((Time» de Nueva York, que se recibe aquí todas ¡as semanas, 
daba la callada en sus puntuales y exactas «Milestones». Aviso pre- 
ventivo a la imprenta para que la composición de la «crónica», ya allí 
llegada, fuese diferida. Más tarde, orden terminante de que fuese 
suprimida. El boletín de la «O.P.E.», en un flash de última hora, 
aclaraba el enigma. «Se ha desmentido que el poeta español León 
Felipe hubiera muerto en México, donde reside exilado. Pero está 
enfermo   y   tiene   75   años». 

¿Confundieron en «ABC» la realidad con los deseos? ¿Quisieron 
precipitar los acontecimientos por choque psicológico, sabiendo a León 
Felipe viejo y enfermo? Ninguna aclaración que lo sea ha sido dada. 
Que muera mi «crónica» cuando apenas nacida no tiene importancia. 
Viva  León Felipe  todavía  muchos  años... 

Y aquí terminaríamos estas líneas si continuarlas no valiera la 
pena. A. muy última hora escriben al cronista sus amigos de Barce- 
lona: «...El doctor se dio por despedido la noche anterior, después de 
inyectar al enfermo para que el fin fuese menos doloroso. A la ma- 
ñana ' siguiente terminaba su calvario de tres largos años postrado en 
cama. Desfilaron por el hogar mortuorio todos los amagos. Lo ente- 
rramos el lunes. Ya sabes que la ceremonia religiosa es aquí obligada. 
Figuraban en cabeza del cortejo los familiares. Detrás gran cantidad 
de vecinos. Al llegar a la iglesia la cabeza del duelo quedó en la 
calle. Lo^ vecinos penetraron en el templo. Salió el cura para repro- 
char su conducta a los recalcitrantes familiares. Y apurado que hubo 
su homilía se agarró a este argumento cumbre: «¿Por qué no le ofre- 
cieron ustedes los auxilios espirituales?» Se le contestó secamente: 
«Porque no los había pedido». Ha muerto al borde de los 83 años. 
Visto  fríamente,  todos   salimos  aliviados...» 

Esta  vez   hubo  Cadáver.   Era  el  de  mi  padre. 

MISERIAS 
E VIDENTEMENTE: los hombres definen las reglas -y el alcance 

de sus relaciones pero parecen ignorar la significación pro- 
funda de la palabra «justicia» y muchas veces la trastocan en 

su inconsciencia convirtiéndola en «injusticia». Sólo es cuestión 
de  añadirle o quitarle  una  sílaba y el  juego  está  hecho. 

No tuve necesidad de preguntarle 
al personaje que me hablaba en es- 
tos o parecidos términos a qué par- 
tido, organización o confesión, reli- 
gioso pertenecía. Sólo escuchaba sus 
palabras al propio tiempo que ob- 
servaba por un ventanal estadístico 
del mundo descubrir la miseria y 
a los que mal alojados y peor co- 
midos no son más que espectros 
de un cementerio cuyos enterrado- 
res son los propios administradores 
de la «justicia» y de la «injusticia». 

Rodando y atrepellándose van las 
miserias a través de los siglos. Los 
latigazos y los tormentos suminis- 
trados a los esclavos de los farao- 
nes han dejado ecos copistas, re- 
producciones que pincelada más o 
menos, han subsistido hasta nues- 
tros días. 

por VICENTE ARTES 

Verdad es que hoy existe una 
gran cantidad de países ultras y 
desarrollados simplemente, en que 
el hambre y las miserias son casi 
inexistentes y donde se puede le- 
vantar el grito de la abundancia, 
pero a Tántalo lo colocaron ham- 
briento y sediento junto a cauda- 
losos ríos cuyas riberas se encon- 
traban pobladas de ex¡huberantes 
árboles frutales sin que el supli- 
ciado pudiera decir «esta boca es 
mía». 

Y no mencionemos las enferme- 
dades específicas que más bien son 
lacras sociales a las cuales la cien- 
cia desempeña el rol de esfinge 
porque sus raíces son tan proíun 
das   como   las   lacras   económicas   y 

morales que se mantienen también 
amparadas por una sílaba: igualdad 
y   desigualdad. 

Tenemos en frente, por ejemplo, 
la silicosis que hace estragos en las 
minas y en toda clase de trabajos 
donde el obrero solo está «prote- 
gido» por las leyes sociales del 
Estado pero las medidas preventi- 
vas y de profilaxis carecen de efi- 
cacia para defender la región pul- 
monar del interesado que necesita 
para poder vivir modestamente so- 
portar una jornada de trabajo ex- 
cesivamente dura en relación a la 
calidad de la tarea. 

No se trata de una fábula tan- 
taliana cuyo protagonista Tántalo 
rey mitológico de Lidia hijo de 
Júpiter que sirvió a los dioses en 
un banquete la carne de su hijo 
Pelope y los dioses sacados de qui- 
cio condenaron al antropófago rey 
a sed y hambre perpetuas. Son 
hombres   de   carne   y   hueso   verda- 

(Pasa a la página 4) 

EL PLENO INTERCONTINENTAL DE LO CN.T. DE ESPAÑA EN EXILIO 
HA INICIADO SUS TAREAS 

El Pleno anual de nuestra organización no ha podido 
celebrarse e.-.te año en Toulouse, capital del exilio español, 
donde venía teniendo lugar desde los tiempos de la libera- 
cin de Francia. Las razones son las mismas que impidieron 
se celebrase el mitin conmemorativo del 19 de Julio, tam- 
bién tradicional en Toulouse desde el fin de la segunda 
guerra mundial que dio el triunfo de las democracias contra 
los poderes totalitarios de Hitler, Mussolini y sus ahijados 
Oliveira   Sahzar y  Francisco  Franco. 

Nuestro Pleno tuvo que celebrarse, pues, lejos del am- 
biente del Mediodía, tan adicto a nuestras añoranzas, a 
nuestras tradiciones, a nuestro clima y a nuestro tempera- 
mento. La ciudad escogida fué Vierzon, situada en el centro 
geográfico de Francia, a orillas del Cher, granero de este 
país de adopción y nudo ferroviario. El departamento del 
Cher es una fértil comarca francesa formada de colinas y 
bajos que revelan su origen pantanoso, conquista de la labo- 
riosidad del hombre, del campesino y el leñador, a la laguna 
y a  la floresta. 

La sesión inaugural comenzó el miércoles 9 de septiembre 
por la mañana, ante la curiosidad interesada de los vierzo- 
nenses y da su prensa. Dos de los rotativos de la ciudad 
estuvieron presentes con sus reporteros y fotógrafos, que pu- 
blicaron de ella sendas informaciones ilustradas con instan- 
táneas  de  las delegaciones. 

El Pleno se desarrolla en una amplia salita, en buenas 
condiciones acústicas y demás comodidades. No tan lejos dé 
allí se halla el centro de recogimiento y despensa: un hotel- 
restaurante   modosito   y   curioso,   con   simpáticas   sirvientas   de 

habla española, lo que hace de éste el más comunal o 
colectivizado de los Plenos. Los delegados conviven conti- 
nuamente bajo el mismo techo. Al incorporarnos a la colec- 
tividad se han celebrado ya las primeras sesiones. Se ha 
constituido la mesa de credenciales y se ha pasado a la dis- 
cusión de los informes de gestión. Asisten como delegaciones 
directas: el Secretariado Intercontinental en pleno y los 
representantes de los Núcleos que se mencionan a continua- 
ción : 

Rhóne-Loire, Altos Pirineos, Hérault-Gard y Lozére, Dijon- 
Nevers, Aveyron, Charente-Poitou, Zona Norte, Gironde, 
Macizo Central, Provenza, Ariége, Alta Garona-Gers, Tarn 
y Garona, Aude-Pirineos Orientales, Corréze, Savoie-lsére, 
Orléans, Bretaña, Normandía y Yonne. O sea, todos los 
Núcleos de Francia a excepción del Tarn, que por causas 
mayores   no   ha   podido   enviar   delegación. 

Han enviado acuerdos por escrito: Tarn, Argentina, Áfri- 
ca, Bélgica, Canadá, Inglaterra, México y Venezuela. Se 
halla representado indirectamente el Núcleo del Brasil. En- 
vían sus adhesiones Delegación C.N.T. de México, C. de R. 
de Gran Bretaña, C.N.T. de Bulgaria en exilio, Norks Syn- 
dikalistik Federation de Noruega,1 Federación Obrera Regio- 
nal Argentina, Federación Regional Obrera Uruguaya y 
F.I.J.L. del Exilio entre otras. Están también presentes los 
directores de nuestros órganos « Solidaridad Obrera » y 
« CNT » y el  Secretariado General  de  la A.I.T. 

El ambiente es cálido y cordial. Deseamos al X Pleno 
Intercontinental de la C.N.T. de España en el exilio el más 
completo  acierto  en   sus   deliberaciones. 
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LA INVENCIBLE TRADICIÓN ESPAÑOLA 
DE COMO  LA  REPÚBLICA 
CONTINUA A FELIPE II. 

CUANDO   los   republicanos   del  31 
vieron votada su  Constitución de 
papel hallaron que era cosa bue- 

na  y   quedaron  muy   contentos   de  su 
obra.   Después   siguieron   haciendo   le- 
yes. Creo que votaron más de 400. 

¿Estaba hecha la revolución? No. 
Ni empezada. 

Tres eran las reformas urgentes. 
La primera, la del hombre. Sin un 

grupo director capaz de conducir a las 
masas y administrar su ímpetu, orien- 
tándolo, la revolución había, de quedar 
reducida a un cambio de nombres y 
de traje. Por tanto: nueva cultura. No 
de más o menos izquierda (admitamos 
la necia nomenclatura usual), no más 
o menos laica, sino otra cosa: el co- 
nocimiento exacto de nuestros proble- 
mas propios. Y además educación del 
carácter. Cultura sola no basta. Un 
hombre culto que no sabe conducirse 
con inteligencia y energía, no sirve 
nada. Más vale un analfabeto que 
tenga esas cualidades. 

Esta reforma debió comenzarse ha- 
ce años. Más que enseñar a leer a la 
muchedumbre importaba preparar a 
sus jefes para, la jefatura. Los revo- 
lucionarios españoles nunca así lo en- 
tendieron. El progresismo español, de 
Riego a Castelar y Ruiz Zorilla nació 
huero y desconocedor de todos los 
problemas nacionales. Cuando le lle- 
gó el turno de gobernar no supo, y 
cayó vencido por la tradición. 

La segunda reforma urgente era la 
ele la organización social. Tampoco los 
revolucionarios sabían de esto. Desco- 
nocedores de los orígenes de su propia 
raza (incluso ignorantes del problema 
racial) aplicaron unos (los reconquis- 
tadores) las instituciones de los hom- 
bres de estirpe aria, y otros (los inno- 
vadores) las doctrinas de los revolu- 
cionarios de la misma, más o menos 
semitizados. No supieron nunca que 
tenían delante de las narices la fór- 
mula social buscada inútilmente por 
los fabricantes de recetas renovadoras 
de la vieja sociedad. No había sino 
inspirarse en la de los bereberes, prac- 
ticantes desde muchísimos siglos de 
una especie de comunismo libertario: 
supervivencia curiosa del que practi- 
caban nuestros antepasados cuando vi- 
nieron los romanos a civilizarlos, y les 
tocó hacer de abisinios ante los Esci- 
piones y demás Badoglios y Grazianis 
de   entonces. 

Pero de esto hablaré con deteni- 
miento otro día, que bien vale la pena. 

La tercera reforma era la de la es- 
tructura del Estado. De unitario debió 
pasar a federal, y de continental a 
marítimo. En ello le iba. la vida. Es- 
paña, tal como está constituida, es 
una nación abortada. Y no cuajará si- 
no mediante jla transformación que 
aquí aconsejo. 

Mientras no sea un hecho, no hará 
la República española otra cosa que 
continuar a Felipe II. Por más leyes 
que vote no saldrá de ahí. Los pape- 
les carecen de eficacia, innovadora. Los 
hechos, en cambio, sobre todo los he- 
chos geográficos, la tienen muy gran- 
de. Esto no lo sospechan siquiera los 
leguleyos verbosos y pedantes que sue- 
len actuar como directores de los mo- 
vimientos revolucionarios conduciéndo- 
los como si  fueran pleitos. 

Cuando los Reyes Católicos remata- 
ron la Reconquista con la toma de 
Granada, pusiéronse a pensar qué ca- 
pital darían a sus nuevos Estados, pe- 
ro de pensarlo no pasaron. La solu- 
ción la dio Cisneros instalándose, cuan- 
do Regente, en Mladrid. Huía de To- 
ledo, metrópoli, a su perecer, desapa- 
cible  y  bullanguera. 

Ocurrió este suceso importante en 
1516. Hacía poco más de 20 años qfue 
Colón llegara a Las Antillas. Vasco 
de Gama había descubierto el camino 
de la India. Faltaba sólo un quinque- 
nio para que Magallanes diera la vuel- 
ta al mundo. Descubriéronse nuevas 
tierras y dilatadísimos mares, entre 
ellos el mayor de todos, el Pacífico 
(1511).   Empezaba   una   nueva  era   de 

,1a vida del hombre en su Planeta: la 
Era Oceánica. El nuevo reino, recién 
nacido, y metido desde la niñez a na- 
vegante, sólo del mar había de vivir. 
Si quería seguir su vida junto a él 
debía instalar su casa, ya que el mar 
no puede gobernarse sino desde el 
mar  mismo. 

Cisneros, asceta y místico, sabía de 
las cosas del cielo mucho, de las de la 
tierra poco, de las del mar nada. Por 
eso cuando se vio con Las Casas, que 
venía de América, le preguntó, ape- 
nado: 

—i¿De modo que aquello está perdi- 
do? 

En efecto, las cosas de la España 
ultramarina iban mal antes de un 
cuarto de siglo de nacidas. El Regen- 
te,  en  nombre de  Carlos   V,  anticipá- 

base a Cánovas y Sagasta al juzgarlas 
con aquel  pesimismo. 

Carlos V no confirmó la elección de 
Cisneros. Fué el autócrata errante. De- 
túvose algún tiempo en Granada, y 
ojalá no se detuviera. La ultrajó con 
un Palacio Renacimiento a ella pegado 
y usurpador de algunas de sus habi- 
taciones. Después siguió su camino has- 
ta dar con los molidos huesos en Yus- 
te, abrumado por el artritismo, la' sí- 
filis y los acreedorls. Un mosquito le 
sacó de penas  inoculándole la, malaria. 

Felipe II era un tirano melancólico, 
papelista y sedentario. Para entregarse 
sosegadamente a sus papeles, y a sus 
pompas fúnebres, necesitaba una capi- 
tal silenciosa en un paraje triste. Co- 
nocía París, Bruselas, Londres. Aque- 
llo era horriblemente tumultuoso, aun- 
que no faltaban damas sonrientes y 
complacientes, oasis en cuyo seno des- 
cansaba a veces su misantropía. 

Ciudades también sonrientes y com- 
placientes   le    brindaba    España,  dis- 

(Viene de la página 4.) 

de   las   organizaciones   salazaristas   de 
Río de Janeiro. 

Urge denunciar a los Marques da 
Silva que en el Brasil actúan como 
espías salazaristas entre sus compa- 
triotas, ya denunciando el envío de 
correspondencia que desde aquí se di- 
rige a Portugal (que está siendo vio- 
lada y secuestrada por Correos portu- 
gueses), ya siguiendo los pasos de los 
antifascistas   para   mejor  denunciarles. 

Creen, como su patroncito Sala- 
zar, que los lusitanos residentes en. el 
Brazil son ciegos y sordos. Que pien- 
san con la cabeza del dictador Salazar 
— que como su colega Kruschev, es- 
tima que no es preciso razonar — que 
vive atrincherado en el Palacio de 
San   Bento,   en   Lisboa. 

Edgart  RODRIGUES 
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puestas todas a recibirle amorosamen- 
te: junto al Océano, mirando a los 
Nuevos Mundos, Lisboa.; junto al Me- 
diterráneo, señalando el rumbo hacia 
Oriente, Barcelona; luego Sevilla, con 
su caudaloso río y su magnífica histo- 
ria, y Córdoba, con una posición y una 
tradición imperial como pocas en el 
mundo, y Granada, vergel lleno de en- 
cantos, archivo de leyendas y tradicio- 
nes, a dos pasos del mar y de Áfri- 
ca, la codiciada. Nunca la, suerte brin- 
dó a monarca alguno una colección de 
capitales esplendidas, como preparadas 
por la, Providencia para cabezas de un 
gran imperio. Y el imperio allí estaba 
naciendo, creciendo, pidiendo que le 
guiasen a la conquista de los mares, a 
la riqueza y a la gloria- 

Pero Felipe era un sepulturero. No 
más fanático que cualquier otro prín- 
cipe de su tiempo, pero más fúnebre 
que nadie. Volvió la espalda a aque- 
llas odaliscas tentadoras y levantó su 
panteón al pie de los granitos tétricos 
del Guadarrama, quedándose a vivir 
rezando junto a él: en aquel viejo Al" 
kázar moruno desde donde se veía su 
Monasterio-Panteón. 

En él enterró a España. 
La enterró porque poner la cabeza 

de un imperio colonial en los peñascos 
de la Meseta castellana, era empujar 
al nuevo Estado por un rumbo contra- 
rio al que la Península misma (Portu- 
gal y España) había, señalado a la hu- 
manidad. Cuando ésta se decidía a ha- 
cerse marítima, España se declaraba 
terrestre. .Y como el mar vence siem- 
pre a la tierra, España está vencida 
de antemano. 

La pérdida de la, Invencible no fué 
más que el episodio inicial. Siguióse, 
en breve plazo, la separación de Por- 
tugal. Significa esta separación que la 
parte principal de la, España marítima, 
viendo el inminente desastre, no quie- 
re dejarse dirigir por la continental. 
Consecuencia: Portugal salva sus colo- 
nias y España las pierde todas, sin que 
le valgan, para salvarlas, cambios de 
dinastía ni de régimen. El hecho geo- 
gráfico se impone; y prevalece sobre las 
mudanzas. 

España cae en la más pavorosa este- 
rilidad. No produce, en siglos, un solo 
estadista. Madrid hace versos, reza, 
quema herejes, pero no es capaz de 
mandar a Indias, ni recibir de allá, un 
paquete de media arroba 'de mercan- 
cías. Pululan los sinvergüenzas y las 
sinvergüenzas cultivadas en salsas de- 
votas de la más perfecta prostitución. 
La España castiza no valía moralmen- 
te  más   que intelectualmente. 

Así pasa de Austrias a Borbones y 
del absolutismo al liberalismo hasta 
llegar, el  98,  al  desastre punto final. 

Punto final basta ahora. De ahora 
en adelante ya veremos lo que pasa; 
es decir, llegaremos a las últimas con- 
secuencias del hecho geográfico que 
desde Felipe II determina nuestros 
tristes destinos, sí la República persis- 
te en  que continúe determinándolos. 

Gonzalo de REPARAZ. 

(De «Tiempos Nuevos», Barcelona, 
1936.) 

EL PROBLEMA de la EMIGRACIÓN 
BAJO EL ERANQUISMO 

Reproducimos hoy otro trabajo de 
Javier Portacarrero, publicado en «El 
Correo Catalán», bajo el título «III 
bracero ya no es aceptado como emi- 
grante». Dejamos al autor la entera 
responsabilidades de sus afirmaciones : 

« Empecemos con una afirmación 
terminante : el simple bracero ya 
no interesa a los países deficitarios 
de población. Tampoco interesa aquel 
emigrante de otros tiempos con el hato 
a la espalda, que marcha al azar en 
busca de fortuna y dispuesto, con 
unas ganas tremendas de trabajar, eso 
sí, a hacer lo que sea. Quizás el único 
país al que puede ir ese emigrante tra- 
dicional, ansioso de fortuna y de aven- 
turas, puede ser Australia. Tiene este 
país razones muy distintas a las ele 
los países de América. Son motivos 
de tipo defensivo, no contra la in- 
vasión directa por ejércitos, sino con- 
tra otra mucho más peligrosa. Para 
defender « el continente vacio » contra 
una invasión de asiáticos o indonesios, 
para mantener en él la supremacía del 
hombre blanco y lo que éste represen- 
ta en cuanto a educación, religión y 
cultura, cualquier hombre blanco pue- 
de ser bueno. Sólo se requiere de él 
que sea un hombre sano de cuerpo y 
de espíritu. Queda ya muy lejos aquel 
tiempo en que Australia fué un gran 
penal para los indultados de pena ca- 
pital, o para gentes de mal vivir. Aus- 
tralia es hoy uno de los tres grandes 
en la producción de cereales, especial- 
mente trigo y cebaaa, y requiere bra- 
zos para que los campos sigan produ- 
ciendo. 

LA   PROFESIÓN    Y   LOS 
EMIGRANTES 

Ya queda apuntado que la profesión 
es un factor importantísimo en cuan- 
to a la emigración se refiere, más con- 
cretamente > en cuanto a la acepta- 
ción del emigrante por el país recep- 
tor. 

Refiriéndonos a España, el mayor 
contingente de emigrantes corresponde 
a los agricultores. Én el período 1946- 
57 a que venimos refiriéndonos, y que 
es el último de que se disponen datos 
estadísticos completos, la primera par- 
te del mismo señalaba un claro inaice 
a favor de los obreros agrícolas en 
cuanto al número. A partir de 1951, 
sin embargo, los obreros industriales 
ganaron la partida, y el resultado 
total es favorable a estos últimos. En 
los doce años citados emigraron de 
España T05.648 obreros industriales y 
95.687 obreros agrícolas. Al lado de 
estos dos grandes grupos figuran los 
siguientes : Comercio y empleos priva- 
dos, 33.904 ; profesiones liberales, 
5.522 ,; ocupaciones diversas, 10.477 ; 
jornaleros, 8.669 • y sin profesión (en 
su inmensa mayor parte mujeres y 
niños), 259.704. Las cifras medias del 
perú» 10 c'itrd») «ion respectivamente 
7-°73'9 '■ 8.804*0 ; 2.825*3 • 460/2 ; 
8 mil  ;  722'4  ;  y 21.642*0. 

PAÍSES   RECEPTORES 
DE   EMIGRANTES 

Las cifras absolutas de emigrantes 
españoles durante los años 1946-57 
han sido  las siguientes  : 

Por la libertad de Prensa 
(Viene de la página 4.). 

Niebhur   y    el    Rev.    Martin    Luther 
King. 

El .texto del telegrama cursado por 
el Congreso por la Libertad de la 
Cultura es el siguiente : 

« Interpretando los sentimientos de 
ios intelectuales del Mundo entero aso. 
ciados al Congreso por la Libertad de 
la Cultura y defensores de la libertad 
de prensa, elevamos firme petición a 
su gobierno para levantamiento prohi- 
bición contra Ronald Segal. Director 
« África South » — Stop — Segal es 
victima ejercicio derecho democrático 
fundamenta] : la critica de la política 
gubernamental en su revista — Stop 

—   La    prohibición    contra    Segal,    en 

aplicación ley llamada supresión co- 
munismo, agrava injusticia hacía el 
pues « África South » es netamente 
anticomunista por opinión y patrona- 
to — Stop — Los firmantes pro- 
fundamente afectados nuevo y serio 
atentado libertad intelectual África del 
Sur, invitan todas organizaciones de- 
mocráticas unirse a ellos para solicitar 
que Segal sea autorizado proseguir li- 
bremente sus esfuerzos pro justicia 
social   —   Stop. 

Comité ejecutivo Congreso por la 
libertad   de   la   Cultura. 

Denis de ROUGEMONT. Nicolás 
NABOKOV, Ignazio SILONE. Ray- 
mond  ARON,  Michacl  POLANYl ». 

Argentina, 163.068 ; Venezuela, 
116.163 ; Brasil, 67.206 ; Uruguay, 
27.465 ; Cuba, 6.950 ; Santo Domin- 
go, 2.132 ; Antillas, 1.935. A conti- 
nuación, con un contingente de espa- 
ñoles inferior al millar, figuran, por 
el orden que se citan, como países re- 
ceptores de emigrantes españoles, las 
siguientes naciones ; Perú, Paraguay, 
Panamá, Canadá, Ecuador, Puerto 
Rico, Costa Rica, Chile, San Salva- 
dor, Guatemala, Martinica, Honduras, 
Bolivia, Nicaragua, Filipinas y Esta- 
dos  Unidos. 

CONCEPTO   DE   SALDO 
MIGRATORIO   Y   CIFRAS   SOBRE 

EL   MISMO 

Se entiende por saldo migratorio la 
diferencia entre los emigrantes salidos 
ael suelo patrio y los que regresan al 
mismo. Este regreso pueae ser de 
diversas maneras, por distintas cau- 
sas. Por un lado, regresan a España 
— al país de origen, si hablamos en 
términos generales — aquellos emi- 
grantes que, después de haber tenido 
éxito en su trabajo en el país receptor, 
desean morir en su suelo patrio o dis- 
frutar en él de los beneficios económi- 
cos obtenidos : es el caso típico del 
llamado « indiano ». Otro, sin haber 
fracasado, no encuentran, sin embar- 
go, comprensación bastante para vivir 
en el exilio, pero disponen de suficien- 
tes mecaos económicos para regresar 
por su cuenta propia. En el último lu- 
gar figuran los indigentes, aquellos 
que no obtuvieron trabajo remunera- 
dor y se hallan en circunstancias eco- 
nómicas dificilísimas. Estos requieren 
la ayuda del Estado español, que la 
concede por medio de bonos para el 
pasaje de regreso, en cuantía igual o 
parcial al importe del mismo. I Si estos 
emigrantes repatriados por cuenta del 
Estado quieren de nuevo volver al 
extranjero — concretamente a ultra- 
mar — tienen que reintegrar al Estado 
la cantidad con que éste les auxilió 
para volver a su propio país. 

Por tanto, entre la cifra de emigran- 
tes y la de repatriados se establece una 
diferencia que nos da el número dé 
emigrantes efectivos, es decir, aquellos 
que permanecen en el país que eligie- 
ron como patria adoptiva. Este saldo 
migratorio arroja la cifra de 392.957 
en el período 1946-57 y en ella pueden 
distribuirse las cifras de cada país de 
forma casi paralela a la de emigran- 
tes. Venezuela, Argentina y Colom- 
bia son los tres primeros países. El 
país del Plata figura en primer lugar 
entre los tres, y Colombia, aunque 
con cifras reducidas en el citado 
período, parece ser ahora uno de los 
países elegidos por los emigrantes ac- 
tuales. Favorece esta tendencia, o, 
mejor dicho, influye en esta tendencia, 

-hacia Colombia —' - porque 'el Es- 
tado ni alienta ni restringe la emi- 
gración — los programas de migración 
concertados últimamente con Brasil, 
Argentina y Colombia. También úl- 
timamente se han realizado operacio- 
nes concretas de emigración a Austra- 
lia y Canadá, en las que ha interve- 
nido el Instituto, así como en el rendi- 
miento y transporte en la emigración 
temporal de pastores a Estados Uni- 
dos. 

Si quisiéramos sacar unas conse- 
cuencias de lo que queda antes expre- 
sado en. cifras, cabría señalar unos 
consejos claros que podrían ser los 
siguientes   ; 

La emigración sin una orientación 
previa puede conducir a un desastre. 
A caer en la indigencia y tener que 
ser  repatriado. 

Sólo encuentran fácilmente coloca- 
ción los obreros especializados, ya 
sean agrícolas, ya industriales. El bra- 
cero, aquel que no cuenta con otro va- 
lor que el de su fuerza, o tiene que 
emplearse en peores condiciones que 
en España o cae en la indigencia. 

El intelectual no debe emigrar si no 
va previamente colocado y sabiendo 
que mejorará su posición. La repulsa a 
la entrada de emigrantes de carreras 
liberales    está   siendo   combatida   por 

FLORES NEGRAS MEXICANAS 
LOS gobiernos que hacen florecer 

los malestares y cortan las 
acciones libertarias de los pue- 

blos, forzozamente tienen que sucum- 
bir. Los pueblos no fijan hora para de- 
rrocar lo tiránico ; pero acontece. Así 
sucedió en México ; se luchó y se 
venció. 

En el triunfo de una causa se finca 
la cordura, la paz, mejoramientos y 
elevación   cultural. 

El mayor número de líderes que hi- 
cieron la Revolución Mexicana, trai- 
cionaron los ideales. Después de tener 
una trayectoria limpia la mancharon, 
olvidaron que los ideales equitativos 
e igualitarios, que el valor de la liber- 
tad y de las virtudes ciudadanas esta- 
ban por encima de todo provecho 
personal. Lo olvido Franciso I. Ma- 
dero, que fué el primero en lanzarse 
a la lucha armada. Antes y después 
fué latifundista ; cientos de peones a 
su servicio, con salarios de veinticinco 
centavos, de sol a sol. Los campesinos 
pedían tierra y libertad ; pero el no 
oía. Continuaba esclavizando al cam- 
pesino. ¿Cómo se puede ser revolucio- 
nario cuando se obra de esa manera  ? 

El general Victoriano Huerta, hom- 
bre de instientos sanguinarios y fer- 
vierte católico ; protegido en los prin- 
cipios de su carrera militar por Benito 
Juárez ; después fué coioborador de 
Porfirio       Díaz.       Siendo      presidente 

NECROLÓGICAS 

Oriundo de Cretas, el compañero 
Bergés estuvo siempre al servicio de 
la C.N.T. Durante la guerra coad- 
yuvó al triunfo de la revolución, 
ya en la Colectividad del pueblo, o 
donde fuera necesario. Su odio al 
fascismo lo demostró aún después, 
aquí en Francia y en más de una 
ocasión los «nazis» creyeron tenerle 
entre sus garras, pero su decisión y 
astucia pudieron más que la dela- 
ción y los fusiles alemanes. 

Su hijo sabemos no desmiente a su 
padre; es un compañero más que 
forma en las filas de nuestra invicta 
C.N.T. 

La   Comarcal   de    Valderrobles    s 
asocia al dolor que en estos momen- 
tos embarga a la familia Bergés,  al 
igual   que   a   todos   los   compañeros 
que  hemos   tenido  ocasión   de   cono- 
cerle. Con su muerte hemos perdido 
otro  militante  más,  que   como   bien 
dice  la  F. L.  de  Fumel,  a  la  cual 
perteneció, no tendrá la satisfacción 
de ver a Aragón, a Iberia, libre  ^ 
franco-falangismo,   tal   como   era 
deseo y el  de  cuantos  seguimos  lu- 
chando por ello. 

El secretario de Relaciones: J. F. 

los    colegios    profesionales    respectivos 
que  temen   la  competancia   europea. 

La salud física es una condición in- 
dispensable para el emigrante. En 
primer lugar, porque'el reconocimien- 
to sanitario es muy exigente en los 
países receptores ; y, en segundo lu- 
gar, porque todo emigrante, incluso 
el que lleva abiertos los caminos pro- 
fesionales ha de pasar por un periodo 
úilicil de aclimatación moral y física 
que sólo puede vencerse con una gran 
salud. Es muy frecuente el caso de 
quien no soporta esta aclimatación, 
sobre todo de orden espiritual, y se ve 
obligado a la rápida repatriación. 

ULTIMAS ORIENTACIONES 
DE   LA   EMIGRACIÓN 

Según los datos estadísticos del 
Instituto Nacional de Emigración, las 
corrientes migratorias españolas están 
empezando a cambiar de signo. 

La gran emigración a Argentina, 
que tuvo su punto culminante en 
1949, año en el que marcharon a aquel 
país más de treinta mil españoles, ha 
ido en descenso continuo, hasta ser 
prácticamente nula en (957 ; tam- 
bién ha bajado la emigración a las 
Antillas, a Cuba, a Chile, a Costa Rica 
y  al  Perú. 

Se mantiene estacionario el volumen 
de emigración a Méjico y ha ido au- 
mentando la emigración a Venezuela, 
a Panamá, a Ecuador, a Colombia, a 
Puerto Rico, a Santo Domingo, a Es- 
tados Unidos, al Brasil y al Canadá ». 

Francisco I. Maduro, le confirió el 
mando de las operaciones militares 
contra la rebelión orozquista. El ase- 
sinato de Madero y del vicepresidente 
Pino Suárez fué obra de Huerta, pa- 
trocinado por el diplomático norte- 
americano Henry Lañe Wilson. Este 
último organizó el cuartelazo (decena 
trágica) en la Ciudadela, contra Ma- 
dero. Después de estos acontecimien- 
tos, Huerta se hace presidente durante 
17   meses. 

Los caprichos de los grandes impe- 
rialismos engendran los gobiernos ti- 
ránicos que han de regir a los pueblos 
débiles. 

Venustiano Carranza perteneció al 
régimen porfirista. Se hizo revolucio- 
nario y se nombró primer jefe del 
ejército constitucionalista y más tar- 
de fué presidente. Abrió las puertas 
del territorio mexicano a las fuerzas 
yanquis para perseguir a Francisco 
Villa, por haber asaltado la pobla- 
ción norteamericana de Columbus. 
Trató de imponer como su sucesor al 
ingeniero Manuel Bonilla que era Em- 
bajador de México en Washington, 
recibiendo oposición del grupo revO' 
lucionario. Ante las amenazas de és- 
tos, salió de la capital con los poderes 
rumbo al puerto de Veracruz ; sin 
poder llegar, debido al gran número 
de fuerzas contrarias. Abandonó el 
ferrocarril que le conducía y a ca- 
ballo siguió la marcha. Llegó a la 
lanchería llamada Tlaxcalantongo, del 
Estado de Veracruz ; por la noche 
durmió en una choza grande acom- 
pañado de varias personas y allí mu- 
rió  por  las  balas  de  sus   enemigos. 

Las imposiciones conducen a la 
corrupción de los gobiernos y son 
grilletes para el pueblo. Francisco 
Villa jefe de la poderosa División del 
Norte, alma y temple de la revolu- 
ción después de su rendición, se con- 
virtió en propietario de la hacienda de 
Canutillo, en Chihuhua ; obsequiada 
por el presidente provisional, Adolfo 
de   la   Huerta. 

El general Alvaro Obregón, jefe de 
la División del Noroeste ocupó la pre- 
sidencia de la República (1920-1924). 
Durante este tiempo la riqueza pública 
fué minada por los que lo rodeaban. 
Al final de su período de gobierno sa- 
lió debiendo a los empleados federales 
millones de pesos. Firmó los tratados 
de Bucarelli, convenios diplomáticos 
con EE.UU. en los que quedaban 
salvaguardados los intereses de los 
subditos norteamericanos. En 1927, 
logró la derogación del precepto cons- 
titucional que prohibía la reelección ; 
se hizo reelegir presidente para el 
período 1928-1934, aunque no llegó a 
ocupar la silla presidencial porque fué 
asesinado . por el fanático eclesiasta 
José  de  León  Toral. 

La riqueza de los fiscos es absorbi- 
da por unos cuantos, debido a las 
formas  jurídicas  ele  los  gobiernos. 

Al desaparecer Obregón, el control 
absoluto ciel grupo revolucionario pasó 
a manos del presidente Plutarco Elias 
Calles. Fué tan fuerte el poder de 
éste que eligió a tres personas para 
ocupar la primera magistratura en 
tres períodos presidenciales consecu- 
tivos : Emilio Portes Gil, Pascual 
Ortís   Rubio   y   Abelardo   Rodríguez. 

Los nombres cambian, pero los dic- 
tadores subsisten. Actualmente que- 
dan viejos revolucionarios que son 
millonarios, producto de la revolución 
hipócrita. Entre el elemento oficial 
sigue la moda de hablar de todo y 
para todo de la revolución. Son los 
niños revolucionarios de la vieja re- 
volución, que a nombre de ella ocu- 
pan jugosos puestos ; viven en resi- 
dencias palaciegas ; ¡foseen automó- 
viles lujosos ; envían a sus esposas a 
comprar ropa a París y EE.UU. y, 
además, sobra dinero para palseos 
deshonestos. 

Mientras, en la lejana prisión de 
Lelvenworth, quedaron los ideales 
grandiosos de Ricardo Flores Magón, 
(pie plantó la semilla revolucionaria e 
hizo germinar las flores de la libertad 
las cuales han marchitado, con la 
anestesia de la demagogia los voceros 
de la « revolución » con sus gritos 
estentóreos. 

L.  PALENCIA 

FUENTES DEL PENSAMIENTO LIBERTARIO 
Y ORÍGENES DEL MOVIMIENTO ANARQUIS- 
TA   EN   BULGARIA. 

EL movimiento anarquista búlgaro se forma bajo la influencia 
exterior. Pero el pensamiento libertario mismo tuvo sus 
fuentes profundas en los hechos históricos propios del pueblo 

búlgaro. Son éstas: 1) Las tradiciones seculares de apoyo mutuo 
y el espíritu comunitario. 2) El begomilismo, secta religiosa de 
pensamiento filosófico y social netamente libertarios. 3) La nega- 
ción del Estaodo y de todo lo que viene del Estado, confundido 
éste con la dominación turca que representó, en efecto, durante 
casi cinco siglos, el organismo estatal de Bulgaria. 4) El movimien- 
to revolucionario popular provocado por esta dominación conocido 
bajo  el nombre de  «Haídouk». 

El pueblo búlgaro es relativamente joven. Su historia empezó 
apenas en 679, cuando una tribu de búlgaros, dirigida por su jefe 
Asparoukn se instaló en los Balcanes. Los pueblos eslavos autóc- 
tonos vivían en aquella época bajo el régimen de comunidades 
campesinas. Los conquistadores, poco numerosos, fueron asimilados 
por los conquistados y aceptaron su modo de vida caracterizada 
por  la práctica  del  más  amplio  apoyo  mutuo. 

Bajo la influencia de los bizantinos el feudalismo comenzó 
poco a poco a penetrar, amenazando el comunalismo campesino. 
Como reacción a esta influencia bizantina de lucro, extendida a 
través de la corte real y contra la nobleza creada surgió en el 
siglo X un movimiento netamente revolucionario y social en 
defensa del comunalismo agrario que tomó, como todos los mo- 
vimientos populares de aquella época, un encubrimiento religioso: 
fué  precisamente   el   begomilismo. 

Este movimiento, atrozmente perseguido, se extendió por 
Yugoeslavia, tomó más grande extensión en Bosnia y Herzegovina, 
pasó a Italia e instalóse en el Mediodía de Francia, donde bajo 
el nombre de Cathares y albigenses, jugó un papel muy impor- 
tante en la Edad Media. Pero si este movimiento, conservando 
siempre su forma religiosa confundióse en Francia con el regio- 
nalismo y la lucha por la autonomía meridional, contra la pe- 
netración del Norte autoritario y centralista, en Bulgaria se 
carecterizó como movimiento profundamente social y  revolucinario. 

La historia, tanto de los albigenses como del begomilismo 
está muy lejos de haber sido establecida con gran precisión a 
causa de la destrucción encarnizada de todo documento relativo 
a estos movimientos por la Iglesia oficial. Las informaciones lle- 
gadas hasta nosotros son más bien de fuente enemiga, pero son, 
sin embargo, suficientes para dar una idea bastante clara del 
contenido  social  y  filosófico  del  begomilismo. 

Los begomiles rechazaban toda forma  de Estado y  de  propie- 
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dad privada, el militarismo y la violencia. La cita que sigue, to- 
mada de un documento relativo a este movimiento, lo prueba. 
Parece formar parte de no importa qué programa anarquista 
actual  sin   modificación: 

«iBegómilo, el fundador de este movimiento creó su concep- 
ción — afirman sus discípulos — con el fin de restablecer la fuer- 
za de la creación poniendo en lugar de los posesores, de las 
querellas, de las guerras, de las efusiones de sangre, de la domi- 
nación del hombre por el hombre y de la injusticia, la fraterni- 
dad y la igualdad, no sólo entre los búlgaros sino entre todos 
los hombres de la tierra que, unidos por esta fraternidad y esta 
igualdad, formarían una fuerza de creación coherente que, por 
su potencia, sería la segunda después del Sol. Así pues, cada 
aglomeración humana constitutiva de una comunidad, viviendo 
y obrando, con una tierra común, un trabajo colectivo, en plena 
igualdad y fraternidad formaría parte de la colectividad humana 
universal, donde todos los hombres crearían la recreación, todos 
para uno y uno para todos». 

Bulgaria fué ocupada por los turcos en 1393. La resistencia 
contra esta dominación extranjera confundióse a la larga con 
la oposición contra el mismo Estado considerado como una ins- 
titución extranjera. Todo acto contra el Estado era considerado 
como dirigido contra el conquistador; toda -manifestación del 
Estado en el seno de la vida cotidiana era apreciada como una 
manifestación del ocupante, extranjero, hostil, enemigo. Así se 
forjó un espíritu de negación hacia toda expresión del Estado 
que caracterizó al pueblo búlgaro en su conjunto hasta nuestros 
días; espíritu extremamente propicio a la aceptación de las ideas 
libertarias. , 

La resistencia al ocupante, que inicióse desde la instauración 
de la dominación turca, no cesó nunca durante cinco siglos. Esta 
resistencia   tomó   las   más   diversas   formas.   Una   de   ellas,   la   más 

primitiva, empezó por la venganza personal que condujo a la 
formación de ese fenómeno tan característico de los Balcanes 
llamado «Ha'idouks», suerte de semibandoleros y de «maquisards». 
Los haidouks mantuvieron alerta el espíritu de revuelta y de dig- 
nidad nacional en el curso del largo período de dominación, y este 
espíritu sirvió de fuente al renacimiento revolucionario nacional 
en el cual la idea  anarquista  se  abrió paso fácilmente.. 

La influencia directa para la eclosión de las ideas, del pen- 
samiento y del movimiento libertario en Bulgaria nos llega, sin 
embargo, del exterior, mayormente de Rusia. La revolución fran- 
cesa creó a principios del siglo XIX movimientos revolucionarios 
en todos los países sometidos a una dominación extranjera. Bul- 
garia no quedó al margen de esta influencia. Los estudiantes que 
regresaban del extranjero aportaban con los conocimientos adqui- 
ridos ideas de liberación nacional. Muchos jóvenes, mezclados en 
esas luchas revolucionarias refugiábanse en Rumania y Rusia. En 
este último país poníanse en contacto con el movimiento revolu- 
cionario y sufrían su influencia. 

La historia del movimiento libertario búlgaro puede ser divi- 
dido en diez períodos: 1) época de los predecesores; 2) años 
inmediatamente siguientes a la liberación nacional; 3) período 
de los educadores; 4) luchas nacionales revolucionarias y princi- 
pio de las reivindicaciones y de las organizaciones profesionales; 
5) resurrección de la acción organizada y coordinada; 6) período 
de las actividades antimilitaristas y de protesta individual; 7) 
época romántica y principio del movimiento organizado en el 
plano nacional; 8) el anarquismo se convierte en movimiento 
revolucionario-social; 9) organización anarquista a base de un 
programa, y 10) período subsiguiente: instauración del bolche- 
vismo hasta nuestros días. 

Una tal división ofrece la comodidad de poder exponer más 
fácilmente   el   desarrollo   del   movimiento,   pero   implica   el   incon- 

veniente de ser frecuentemente bastante artificial y arbitrario, 
pues en realidad estos períodos no son rigurosamente delimitados 
sino que a menudo se entremezclan.. 

LOS    PRECURSORES 

El primer período empieza con Botev, el gran poeta y héroe 
revolucionario nacional. Hizo sus estudios en Rusia y conoció de 
cerca el movimiento revolucionario de los años 60 del último 
siglo. Sus concepciones, sus actividades y su obra se hallan neta- 
mente saturadas de ideas anarquistas. La burguesía naciente, que 
tomó el poder después de la liberación nacional, hizo lo posible 
para hacer desaparecer muchos documentos que presentaban a 
Botev a plena luz como revolucionario libertario, e intentó repe- 
tidas veces, felizmente sin conseguirlo, hacerle aparecer ante las 
generaciones futuras como patriota, como revolucionario nacio- 
nalista. Esta falsificación, esta deformación del verdadero Botev, 
continúa bajo otro aspecto a la hora actual en que los comu- 
nistas   hacen   desaparecer   muchos   otros   documentos   importantes. 

A pesar de todo, se ha establecido sin ninguna duda que 
Botev estuvo en relación directa con los compañeros de la Fede- 
racinó Jurasiana y con los más cercanos amigos de Bakunín, 
especialmente con el Dr. Roussel, Soubzilowsky, Rally y otros. 
Hay muchas indicaciones, y se probará quizás un día, que tuvo 
relaciones directas con Bakunín. Por el momento es difícil poder 
establecer estos hechos, pues muchos documentos relacionados 
con las actividades de Bakunín también han desaparecido. En 
todo caso está archiprobado, a base de documentos, que los ba- 
kuninistas pidieron a Botev y a los demás revolucionarios búl- 
garos sirviéranles de intermediarios para el envío clandestino a 
Rusia de folletos y libros editados en Suiza e Inglaterra, a pasar 
por Rumania. 

Es precisamente Botev quien transmitió «Estatismo y anar- 
quía», de Bakunín (primera edición). Leyó él y difundió esta 
obra en los medios búlgaros y fundó en aquella época (1874-75) 
un grupo libertario en Braiüa (Rumania). Se sabe también que 
una delegación búlgara visitó a Bakunín en Ginebra, en 1869, 
para solicitarle consejos. Es a raíz de esta entrevista que Baku- 
nín elaboró el proyecto de un programa para el Comité Revolu- 
cionario   Búlgaro. 

En cuanto a las concepciones libertarias de Botev, que no 
deja de referirse algunas veces a Proudhon, fueron claramente 
explicadas en sus obras poéticas. Botev cayó en la lucha por la 
liberación nacional que, para él, era también una liberación 
social (2 de junio de 1876), un mes antes de la muerte de su 
maestro Bakunín. Un año después Bulgaria fué liberada, y es 
entonces que comienza el segundo período de la historia del 
movimiento   obrero  búlgaro. 
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El AUMENTO de la POBLACIÓN MUNDIAL 
(Conclusión) 

Naturalmente es un privilegio y una 
responsabilidad del médico el usar 
cualquier preparado que juzgue ade- 
cuado al caso que tiene en examen. 
Aporte todas las reservas acerca de la 
venta de las actuales pildoras, existe 
acuerdo general sobre el hecho de que 
el control de la fertilidad con medios 
fisiológicos ha sido demostrado ade- 
cuadamente. Y, de una forma y de 
otra, su aplicación práctica es amplia- 
mente difundida para ser esperada en 
un porvenir no lejano. Lo que es una 
promesa atrayenle para todos los que 
creen en el control de los nacimien- 
tos como medio para obtener una so- 
ciedad más sana, y para los neomal- 
thusianos que la aprecian como solu- 
ción del problema mundial de la so- 
brepoblación. 

La población mundial ha más que 
redoblado en un siglo, alcanzando 
2.497,2 millones de individuos. Al rit- 
mo actual de aumento a fines de siglo 
pablarán la tierra seis mil millones de 
individuos, y en 2050 trece mil millo- 
nes. Al ritmo actual de aumento la po- 
blación redobla cada cuarenta años. 
En las regiones más pobres y más sub- 
desarrolladas la población aumenta 
más rápidamente que en las otras. En 
Asia Oriental, por ejemplo, la pobla- 
ción se multiplica tres veces más rá- 
pidamente que en el Norte de Europa. 
El ritmo de aumento de la población 
es de 3,1 °/o en América Central, de 
2,6 % en Asía suroriental y 2,1 °/« en 
Norte  de   África. 

La gran mayoría de los científicos 
ocupados en la investigación de me- 
dios anticoncepcionales es del parecer 
que el aumento incontrolado de la po- 
blación al amenazar la economía y la 
estructura social del mundo lanzará a 
las naciones a la, guerra. Sin embargo, 
durante sus reuniones profesionales 
hablan mucho más de demografía que 
de endocrinología. Dado que la mayo- 
ría de ellos han representado un papel 
eminente en la preservación de la vida 
y en la reducción del ritmo de la muer- 
te (contribuyendo también a acelerar 
el aumento de la población) los mis- 
mos se sienten ahora obligados a ha- 
cer lo posible para restablecer el ba- 
lance entre los que nacen y los que 
mueren. Este es su racionalismo que 
pesa mucho en el impulso creciente 
que dan a sus investigaciones. 

Un ejemplo dramático de este im- 
pulso se cuenta de la historia de dos 
científicos que han dado la. máxima . 
contribución al desarollo de las pildo- 
ras de piogesterina. En el momento 
en que la historia empieza uno solo 
de estos hombres, el Dr. Gregory Pin- 
cus, biólogo en Worcester (Massachu- 
ssets) se hallaba activamente en la 
busca de un nuevo medio anticoncep- 
cional. El otro, el Dr. John Rock, dis- 
tinguido ginecólogo de Boston, se ha- 
llaba absorbido en el problema larga- 
mente difundido de la. esterilidad de la 
mujer. Los dos, en el intercambio de 
sus experiencias profesionales, debían 
mantenerse unidos en una especie de 
colaboración que se mostró extraordi- 
nariamente provechosa para alcanzar 
sus opuestas misiones. 

Picus empezó a trabajar en los an- 
ticoncepcionales por via bucal en 1951 
con una pequeña subvención de la 
Planned Parenthood Federation ameri- 
cana. Los efectos inhibitorios del pro- 
gesterone en la ovulación eran de 
tiempo conocidos bastante bien (aunque 
el por qué y el cómo de su efecto es 
aun un misterio). También el Dr. Pin- 
cus inició una larga serie de estudios 
sobre los resultados procreativos en 
conejos a quienes habían sido suminis- 
tradas varias dosis de progesterone. 
De los conejos, los experimentos pasa- 
ron a los topos los cuales tienen un 
ciclo de ovulación que se aproxima al 
de la mujer, aunque un poco más bre- 
ve. Los experimentos probaron que 
era posible provocar una esterilidad 
temporal en los animales, suministrán- 
doles por boca dosis apropiadas de 
progesterone. 

En el entretiempo el Dr. Rock, tra- 
bajaba en Boston también con proges- 
terone en su problema. Sospechaba que 
en los casos más irreductibles de es- 
terilidad las mujeres eran víctimas de 
hipoplasía (desarrollo deficiente) de las 
trompas falopianas y del útero. Cuando 
la mujer queda encinta se produce 
una expansión de las trompas y del 
útero y, al mismo tiempo, tiene lugar 
una secreción de las hormonas sexua- 
les femeninas, estrógena y progestero- 
na. El Dr. Rock pensó entonces que 
el suministro de estas hormonas a las 
mujeres afectadas de hipoplasía po- 
dría estimular el desarrollo de los ór- 
ganos de reproducción, haciendo así 
posible la preñez. 

En la clínica del Dr. Rock ochenta 
pacientes se declararon de acuerdo so- 
bre el tratamiento, y, durante tres 
meses, tomaron por boca dosis diarias 
de progesterona y de stilbestrol, éste 
último sustituto sintético de progeste- 
rona. Las pacientes desarrollaron lo 
que puede llamarse pseudopreñez, y 
saltaron sus períodos menstruales mien- 
tras constatábase un desarrollo de los 
órganos genitales y del pecho. Tras la 
suspensión del tratamiento las ochenta 
mujeres reemprendieron su ciclo mens- 
trual y, entre cuatro meses, trece de 
ellas  quedaron encinta. 

Mientras se producían estos hechos, 
Rock y Pincus, encontrándose en reu- 
niones científicas, empezaron a reve- 
larse sus recíprocos experimentos. Pin- 
cus alentó a Rock a continuar sus ex- 
perimentos con solo progesterona y 
sólo con mujeres con ovulaciones nor- 
males. Veintisiete mujeres de baja fer- 
tilidad siguieron el tratamiento. Todas 
vieron su ovulación interrumpida. Sus- 
pendido el tratamiento cuatro de ellas 
quedaron inmediatamente encinta. El 
Dr. Rock quedó convencido de que el 
progesterona por sí mismo era agente 
efectivo y eficaz para alcanzar el ob- 
jetivo. En cuanto al Dr. Pincus tenía 
ahora  la  prueba  de  que el preparado 

impedía,   la   ovulación   en  las mujeres 
como impedíala en  los  animales. 

No obstante esto, tanto Pincus co- 
mo Rock convinieron que el progeste- 
rona tenía sus inconvenientes. Para al- 
canzar el fin propuesto por los hom- 
bres de ciencia el progesterona debía 
ser suministrado en dosis bastante fuer- 
tes y, a pesar de ello, el 15 % de 
las veces perdía su efecto de impedir 
la ovulación. Entonces diversas casas 
de fabricación de productos medicina- 
les fueron llamadas a producir una. pro- 
gestirina sintética de mayor eficacia. 
Últimamente dos preparados fueron 
escogidos, ambos de una eficacia de 
cuatro a diez veces superior al pro- 
gesterona. 

En noviembre de 1954, el Dr. Rock, 
usando los nuevos preparados, empezó 
su brillante serie de pruebas sobre la 
fertilidad. Esta vez cincuenta mujeres 
estériles se sometieron al tratamiento. 
Las dosis produjeron efectivamente al 
100 % el impedimento de la. ovula- 
ción, que era naturalmente lo que in- 
teresaba al Dr. Pincus. Entre cinco 
meses después de terminado el trata- 
miento, siete de las pacientes conci- 
bieron, que era naturalmente lo que 
interesaba al Dr. Rock. Reportando es- 
tos resultados en las publicaciones de 
medicina, el Dr. Rock escribe con pre- 
caución profesional: «Los resultados 
parecen ser por lo menos de un cierto 
interés». 

Llegaba ahora el turno al Dr. Pin- 
cus de experimentar la, pildora en los 
humanos bajo la vigilancia de Rock. 
A principios de 1956 encontraron una 
excelente oportunidad para dirigir ex- 
perimentos en grande escala en Puerto 
Rico donde la pobreza y la sobrepo- 
blación andaban de par y donde el re- 
curso a operaciones de esterilización, 
sea sobre hombres o mujeres, es de- 
plorablemente frecuente. El Centro de 
estudios y de trabajo fué establecido 
cerca de San Juan aprovechando que 
un vasto plan de renovación munici- 
pal debía efectuarse en la región. Allí, 
con ayuda de la Family Planning Asso- 
ciation de Puerto Rico, el equipo de 
investigación Pincus-Rock cuenta con 
encontrar una cantidad de voluntarias 
entre las mujeres de condición de vi- 
da, pobre. 

Los resultados de dos años de expe- 
rimentos han demostrado la eficacia 
al 100 "/» del tratamiento sin que aque- 
llo hayan tenido efectos colaterales no- 
civos y durables. Bien entendido, cuan- 
do las normas de aplicación han sido 
rigurosamente observadas. Tales resul- 
tados satisfacen lo que los doctores 
llaman «criterios funcionales». ¿Pero 
que puede decirse de los «criterios no- 
funcionales», de su practicidad y acep- 
tabilidad? ¿Las mujeres portorriqueñas 
recurrirán al tratamiento con la debida 
oportunidad? ¿Tendrán la inteligencia 
y la perseverancia de ingerir la pildo- 
ra diariamente, sin falta, durante vein- 
te días al mes y durante el período de 
un año, o en años sucesivos? Los in- 
vestigadores refieren que ha habido un 
15 "/» de casos en que el experimento 
ha sido abandonado por haber cons- 
tatado efectos colaterales, como náu- 
seas, vértigos, etc. Para los sujetos que 
han seguido el tratamiento durante dos 
años, el 70 % acordóse de tomar la 
pildora diariamente; en cuanto al res- 
tante 30 % los dos tercios han olvida- 
do de  una   a  cuatro pildoras;  el   ter- 

cio restante ha olvidado seis o más pil- 
doras (lo que convierte a los sujetos 
en asaz vulnerables). Aunque los in- 
vestigadores consideran estos resultados 
bastante prometedores, surge la duda 
de que la exigencia de tomar una pil- 
dora diariamente durante una buena 
parte de la vida reproductiva femeni- 
na, extendido a. todas las mujeres del 
mundo, puede ser una exigencia de- 
masiado gravosa. Si la pildora pudiese 
ser perfeccionada de manera que exi- 
giere su ingestión una sola vez por se- 
mana, saltando el tratamiento cada 
cuatro semanas, para permitir el perío- 
do menstrual de la mujer, el mismo 
tratamiento encontraría probablemente 
un grado bastante mayor de aceptabi- 
lidad. 

La cuestión del costo constituye 
otro importante criterio. En los expe- 
rimentos portorriqueños los medios an- 
ticoncepcionales han sido suministra- 
dos gratuitamente por los estableci- 
mientos G.D. Searle and Co. Pero en 
los Estados Unidos la tableta se vende 
a 55 céntimos cada una lo que signi- 
fica un costo de 11 dólares por cada 
tratamiento mensualmente. Con venta 
ampliamente en aumento el fabricante 
podría, probablemente rebajar el cos- 
to del producto, al menos de dos ter- 
ceras partes. Pero aun en tal hipótesis 
el costo sería demasiado elevado para 
que la pildora diese el resultado de- 
seado en el marco de la sobrepobla.- 
ción mundial. La persistencia en las 
investigaciones puede todavía llevar al 
descubrimiento de métodos más eco- 
nómicos de síntesis de los actuales ele- 
mentos, y hasta al descubrimiento de 
sustancias igualmente eficaces de uso 
en dosis    más reducidas. 

De todas formas la pildora que su- 
prime la ovulación es uno solo de los 
medios para alcanzar la regulación dr: 
la fertilidad con proceso natural y fi- 
siológico. Las investigaciones bacilares 
se prosiguen y nuevas técnicas se ha- 
llan en curso de desenvolvimiento. 
Hasta es probable que la acumulación 
de los conocimientos pueda conducir 
al casi perfeccionaciento de los medios 
anticoncepcionales, que no requiera 
ninguna interferencia artificial, es de- 
cir, al método rítmico que patrocina 
también la Inglesia Católica. 

Dado que la vida fertilizable del 
óvulo es de sólo 24 horas, y la vida 
de los espermatozoides es de cerca de 
48 horas, no restan usualmente más 
que tres o cuatro días por cada ciclo 
menstrual en los que la concepción 
puede producirse. Por lo tanto, si la 
mujer toma exactamente nota del pro- 
pio ciclo menstrual, sus «períodos se- 
guros» son fácilmente calculables. La 
dificultad está en el hecho que, para 
una minoría todavía apreciable de mu- 
jeres el ciclo no es regular, lo que ha- 
ce que no puedan predecir exactamen- 
te su propio período. Se necesita, pues, 
encontrar un sistema que determine el 
tiempo exacto en que la ovulación se 
verifica. Hoy los médicos pueden pro- 
nosticar el tiempo de la ovulación, pe- 
ro su precisión no puede producirse 
mucho más tarde. La esperanza es 
que un método químico simple, tal vez 
una prueba en la saliva, pueda ser des- 
cubierto por la determinación inme- 
diata del producir de la ovulación. Ex- 
perimentos sobre métodos parecidos se 
hallan en curso. 

(Traducido de  «Life», 7 julio 1958.) 

tll< I Itf 
DE LO F. A. INTERNACIONAL (HILEN» 

Santiago de Chile, 29 de Agosto de 
1959- 

Estimados compañeros : 
B|n este país recientemente han 

anunciado los organismos del Estado 
que partirán a los EE.UU. de Nor- 
teamérica numerosos dirigentes obre- 
ros becados o financiados por el ca- 
pitalismo yankee para estudiar asun- 
tos sindicales en ese país y adiestrarse 
en el manejo o la dirección de las or- 
ganizaciones sindicales en Chile para 
cuando  regresen. 

Esta forma de colonización ideoló- 
gica de los imperialistas .norteameri- 
canos no es sino una de las mani- 
festaciones en el campo obrero de la 
que realizan en otros campos de la 
actividad humana. Por otra parte 
constituye la réplica a la política se- 
mejante que ejerce Rusia sobre sus 
países satélites y sobre los agentes 
bolcheviques en los países de América 
latina que actúan como sus mandata- 
rios en los sindicatos obreros. Parece 
que en este reclutamiento, o verdadero 
enganche como se le llama en Chile, 
de corifeos del reformismo americano 
van delegaciones de diversos países. 
Es penoso para nosotros comunicar- 
las a Uds., que de los que van en 
viaje, el grupo chileno que se atri- 
buye una filiación anarcosindicalista 
va encabezado por Ernesto Miranda, 
ex-obrero zapatero y ex-compañero 
nuestro. 

Hay precedentes de este soborno a 
las conciencias obreras, pues no es la 
primera vez que salen jefes sindi- 
cales a la órbita imperialista ameri- 
cana o europea para aprender la do- 
mesticación del movimiento obrero. 
Es obvio para nosotros anarquistas 
que ni la legislación social ni el lla- 
mado derecho obrero de la OIT ni el 
unionismo americano de la AFL y CIO 
dejan de ser falacias reformistas y 
puntales del capitalismo y del Estado. 

Nuestra Organización estima con- 

veniente prevenir a Uds. compañeros 
para que no se dejen sorprender por 
sedicentes anarco-sindicalistas que pu- 
dieran  llegar  en  visita  a  esas  tierras, 

si es que ellos han viajado con estos 
procedimientos. Debemos asegurarles 
que ellos no tienen ni podrían tener 
de ninguna manera la representación 
del movimiento anarquista de Chile 
ni vinculación a ninguno de los ma- 
tices del pensamiento libertario, el que 
en numerosas oportunidades, en Con- 
gresos y en su prensa, los ha denun- 
ciado   y   repudiado. 

Hace unos pocos años, cuando un 
grupo escindido de la F.A.I., organi- 
zado más tarde como Sindicalistas 
Revolucionarios pretendieron realizar 
un movimiento llamado de « recupera- 
ción « aliándose a los políticos, nues- 
tra Organización declaró que, siendo 
ella apolítica y no contemplando san- 
ciones, que están reñidas con el espíri- 
tu del anarquismo, por el mero hecho 
de aquella alianza y sus explícitos 
propósitos reformistas ellos automá- 
ticamente se habían puesto al margen 
de  la  F.A.I. 

Por haber fracasado en sus tentati- 
vas de corromper nuestro movimiento 
y de obtener tolerancia a sus mane- 
jos entre nosotros, hoy procuran de 
nuevo sumarse a las maniobras del Es- 
tado haciéndose recomendar por él a los 
imperialistas con quienes se congra- 
cian    declarándose   anti-communistas. 

Ayer esos elementos viajaron a Ru- 
sia y a los países de su órbita sin de- 
mostrar durante ni después oel viaje 
su repudio a la tiranía soviética. Hoy 
quieren sorprender a los compañeros 
de otros países haciéndose pasar por 
anarquistas o anarco-sindicalistas. Pe- 
ro deben Uds. saber que no son sino 
turistas sindicales, tránsfugas de nues- 
tro movimiento unos y equilibristas 
y oportunistas otros ; y todos con 
su política no han hecho otra cosa que 
debilitar y comprometer a las Orga- 
nizaciones   anarquistas. 

Por tanto, esperamos de Uds. com- 
pañeros que, someramente informados 
por este documento sepan a qué ate- 
nerse  con  tales  visitas. 

Con saludos revolucionarios (firma- 
do   y   sellado). 

De mi anecdoíario 
(El 8 de enero de 1933, en Hospi- 

talet). 
Barcelona, Gracia, ' San Martín, 

Tarrasa, Manresa, Hospitalet, Anda- 
lucía, Aragón... toda España estaba 
comprometida  para  esa  noche. 

Teníamos una consigna : Pam-plo- 
na. 

¡ íbamos a hacer la revolución so- 
cial   !    ' 

Clero, Capitalismo, Estado ; tooo 
caería   bajo   nuestra   férrea   voluntad. 

Con nuestro triunfo, qué sería el del 
pueblo, desapareería para siempre la 
desigualdad y la injusticia social. 
Implantado el Comunismo Libertario 
en toda la Península, los otros pueblos 
no tardarían a imitar nuestro ejemplo. 

Sí, pronto España entera sería fe- 
liz. Todos sus hijos trabajarían y su 
riqueza se vería aumentada. Al desa- 
parecer el magnate, el cura, el mili- 
tar, el político, el banquero... en su- 
ma, toda la casta privilegiada, España 
se convertiría en jardín próspero, cú- 
mulo de abundancia y espejo ael mun- 
do. 

CARTAS A LA REDACCIÓN 
DESDE   CURROLANDIA 

«Señor: Paso a informarle los si- 
guientes hechos los cuales no son no- 
ticias en sí, sino el momento actual 
de la vida en esta nación la cual a 
causa de todos conocida estamos dis- 
frutando de un régimen sin oposición al- 
guna. En los últimos tiempos, la te- 
naza económica va cerrando poco a 
poco, de acuerdo con el anuncio que 
hizo el Ministro de Hacienda en su 
discurso en la Feria de Muestras de 
Barcelona. Tendremos de apretar el 
cinturón. Claro, se descuidó decir 
quien, tiene que apretárselo. Los de siem- 
pre, las clases más humildes son pre- 
cisamente las que tienen el estómago 
más estrecho y que por la fuerza de 
la costumbre de «veinte y pico de 
años» tenemos ya una práctica con la 
que es muy difícil poder competir. 
Así, pues, comienza, la función de mo- 
mento con la retirada de créditos o 
digamos programa de estabilización. 
O programa de los programas. De mo- 
mento, ha subido el precio de la ga- 
solina de 6 pesetas a 10. El tren en 
un 40 "lo, los teléfonos en un 100 %. 
El tabaco también ha hecho su asen- 
ción vertical. En fin, es la reforma del 
plan quinquenal, el plan que ha de- 
jado sin trabajo las fabricas de motos, 
textiles, cueros y otros muchos produc- 
tos que no puedo reseñar por lo lar- 
ga que sería mi lista. 

En Sabadell, Tarrasa, Manresa, Igua- 
lada, Vilanueva, así como en las ba- 
rriadas industriales de Barcelona, exis- 
te un malestar terrible, pues hasta la 
actualidad los obreros podían subsis- 
tir y darse algún gusto a razón de 
trabajar doce horas. Pero esto ha ter- 
minado, y el cinturón no tiene más 
agujeros. Además, por los pantalones 
que se llevan quizá no valga la pena 
llevar cinturón. Esto debe pensar el 
Sr. Ministro, ya que debe pensar que 
los obreros españoles han perdido el 
sentimiento de lucha. En parte tiene 
razón ya que falta mucho sentido de 
responsabilidad en las juventudes de 
esta época. Es natural que sea así, só- 
lo saben de fútbol, de deportes, y de 
lo demás no saben nada de nada. Só- 
lo quieren ganar más para disfrutar 
más. Pero no quieren ningún esfuer- 
zo, ningún peligro, quieren que las 
mejoras sociales se las lleven fritas co- 
mo  los  huevos  al  plato,  si puede ser 

con un poco de jamón. Quizá ahora 
despertara su conciencia de lucha, qui- 
zá la falta de poder adquisitivo será 
lo que hará que el obrero español sea 
más conciente de su misión histórica. 
Con todo no hay que decir que por 
parte de los centros oficíalos hay to- 
da clase de «facilidades». Esto es ló- 
gico, nunca se tiene que esperar ayuda 
del enemigo sino mirar que no pase 
como a un cierto sociólogo que dijo: 
Qiíé estupidez habré hecho que mi 
peor enemigo me apVaude. 

Se fomentaba una huelga que decía 
que quería ser de protesta; no se sa- 
bía quien la fomentaba. Quería darse 
la impresión de ser todas las fuerzas 
de la oposición, desde la extrema iz- 
quierda a los católicos progresistas. 
Pero la radio Pirenaica (léase Radio 
Moscú) apoyaba y difundía órdenes y 
propaganda. Claro, se le vio la oreja 
al P.C.E. Todo fué un fracaso ruidoso 
y con ello una desmoralización de los 
fracasados. 

Quien conozca lo que es por den- 
tro una organización sindical obrera 
sabe muy bien que psicológicamente 
tiene que haber un ambiente de lucha, 
una organización, unos militantes, hay 
que procurar paja los vehículos de 
servicio público, en fin, hay que ma- 
marlo y poner la piel en remojo para 
poder paralizar de una forma general 
el trabajo. Claro que es más cómodo 
dar consignas por radio, y si no hacen 
caso es igual porque también se co- 
bra. Falta de nervio, de músculo, de 
fuerza sindical en una palabra. Es lás- 
tima, pero es la verdad. Sabiendo el 
mal hay que buscar el remedio. —1 Re- 
mitido desde Barcelona) 

ANGUSTIAS DE LA HORA. 

«... No sé si llegaré a, exponer lo 
que quiero. Quisiera poder hacerlo. 
Voy a ensayar, torpemente quizás, co- 
mo todos los que carecemos de agi- 
lidad en la pluma y solvencia para ex- 
teriorizar nuestros juicios; ese ensayar 
que a veces no deja claro lo que qui- 
siéramos  exponer. 

Ando buscando coincidencias por 
lo que voy leyendo. Y conversando 
deduzco que aunque empleados en di- 
ferente forma coincido en el fondo con 
muchos que, como yo, nos explicamos 
mejor de viva voz que por escrito. Pe- 

ro me falta encontrar algo más. No 
estoy satisfecho con lo que se escribe 
con mucha facilidad. Pues no veo que 
nuestra pasión se refleje seriamente 
como yo pretendo hacerlo. Por eso no 
puedo excusarme de echar al - vuelo 
mis  conceptos. 

La política internacional, y sus con- 
secuencias, se desenvuelven como nos- 
otros nos comportamos. Es un deber 
aprovechar la lección. Si no lo hace- 
mos, somos conscientes de que así su- 
cedan las cosas. De no querer cargar 
con la coniülicidad —de todos, me re- 
fiero— de que se ponga fin a la si- 
tuación de España, precisa una reac- 
ción. 

¡Cuánto se ha hablado y escrito so- 
bre España! Pero no ha habido mane- 
ra de coordinar una acción. Y por tan- 
to todos queremos justificamos. Con 
lo que demostramos que genio y fi- 
gura hasta la sepultura. Pero sucede 
que el refrán es un cristal que nos re- 
fleja a todos, más o menos. Todo vie- 
ne de ese mal de nuestro orgullo y 
de nuestras  flaquezas. 

Sí, amigos, no piolonguemos más 
ese sinsabor, recibiendo golpes y en 
franca retirada por todas partes, sin 
decidirnos a la contraofensiva. Si no 
queremos que nuestra historia termine 
en medio de la tristeza y en el ridí- 
culo pensemos que es necesario hacer 
un alto en el camino. Cambiemos de 
dirección o el tirano que nos estrecha 
el cerco nos reducirá a la nada por 
muchos años. 

Seamos capaces de oponerle un fren- 
te organizado; sepamos y queramos. 
En el querer radica el saber y el pe- 
der. La causa nos es común a todos. 
A todos los antifascistas españoles, en 
primer lugar, y hallaremos la colabo- 
ración del antifascismo mundial, des- 
pués. 

¿Tendremos que ser los cenetistas 
los primeros en dar este paso? ¡No 
importa! Insistamos una vez más y no 
cejemos en la empresa. Si no podemos 
por arriba, porque quizás se hallen 
muy comprometidos, vayamos por la 
base. Ensayemos a derribar la dicta- 
dura fascista en España. Por nuestra 
dignidad de hombres, por el honor de 
nuestros mártires y del pueblo espa- 
ñol. 

He leído atentamente el trabajo en 
que Federica   Mbntseny  expone   la   ló- 

Con esta moral « nos lanzamos a la 
calle  »  ¡Felices  años  de  juventud   ! 

Los « viejos », los experimentados 
y estrategas lo habían previsto to- 
do : Por grupos de a cinco teníamos 
que ocupar los puntos X, y desde allí 
avanzar hacia el edificio municipal 
que era donde estaban la policía y 
guardia civil. Con impaciencia espe- 
ramos hasta la una de la noche, hora 
señalada   para   el   ataque. 

Llovía torrencialmente pero a esa 
hora precisa estábamos en nuestros 
puestos. El nuestro — un cruce de 
calles — lo cubríamos cinco rapaces 
de menos de 19 años. Para protejernos 
de la lluvia nos metimos en el hueco 
de una escalera. Montamos una guar- 
dia en las esquinas y desde allí ob- 
servábamos los movimientos del «ene- 
migo». 

Me encontraba de plantón cuando 
vi que alguien transpasaba la esquina 
de la calle que daba al ayuntamiento. 
Venía hacia mí por la acera opuesta 
y al encontrarse a distancia prudencial 
le lancé el consabido Pam... No lo 
contestó y repetí de nuevo la consigna 
con más fuerza. Me oyó. Cuanto hizo 
fué echar a correr hasta ganar su 
puerta. Salí violentamente a su en- 
cuentro pero me fué imposible retener- 
le. El se metió en su casa ; yo volví a 
la   esquina. 

Al momento, por una de las ven- 
tanas, una voz femenina peuía so- 
corro a la vez que nos trataba de 
ladrones. 

¿Ladrones nosotros que luchamos 
por la justicia y el amor entre los hu- 
manos  ? 

¡¡Ese ser no pertenece al PUE- 
BLO   !! 

Con rabia, pero firme, descargué 
al aire todo el cargador de mi pistola. 

IHabía caído el dado de la primera 
ilusión pero no murió con él la ma- 
triz  inspiradora   ! 

Teníamos una consigna : Pam-plo- 
na... 

Ramón   SERÓN 

NUESTROS FOLLETONES 

Deseosos de ofrecer a nuestros 
lectores trabajos documentales 
inéditos o agotados, iniciamos en 
este número un nuevo folletón. 
Se trata del texto de la confe- 
rencia «El movimiento libertario 
búlgaro», pronunciada por el com- 
pañero G. Balkansky en la con- 
centración juvenil que tuvo lugar 
en agosto próximo pasado junto 
al pintoresco lago de Saint- 
Ferréol. 

Suscripción pro-Espaíia oprimida 

gica de las luchas psicológicas del 
pueblo español. La «carta a la Re- 
dacción» de Anastasio García tiene un 
fondo digno de retener. Y otros que 
no menciono por ser tema de discu- 
sión en las FF.LL. Se trata, pues, de 
no divagar, sino de renovar el aire de 
nuestros pulmones. 

Al terminar esta carta me queda la 
pena no de haber planteado lo que 
queda escrito sino por no ser capaz de 
hacerlo como quisiera. Los campesinos 
somos así. Tenemos corazón y hasta 
visión, pero nos falta la preparación. 
Los que la tengan pueden ensanchar 
nuestra tesis. — José POMAR (Mois- 
sac)». 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS  AUTORES. 

RECAUDACIÓN   CORRESPONDIENTE  AL   MES   DE   AGOSTO 
Comisiones  de  elaciones: Francos 

Comisión  de  Relaciones  de  Zona   Norte   (París)     4Ó.O00 
— —        —          del   Alto   Garona    ...;  15.750 
— —        —          de   Montauban      9.000 
— —        —          de    Bretaña      18.000' 
— —        —          del   Hérault   -   Gard-Lozére      31.450 
— —         —          Dijon-Nevers       9.000 
— —        —          del  Alto   Garona    :  2.250 
— - —        —          de    Frovenza      20.545 
— —         —          del    Rhóne-Loire      22.575 
— .      —        —          del   Alto   Garona      6.750 
— —        —          de    Burdeos      14.425 
— —        —          de    Normandía      22.500 

Núcleo   de  Australia   (Melbourne     29.926 

TOTAL      247.171 

Federaciones  Locales  y  donativos  varios: 

Beguer, de Aigues Vives   (Haute-Garonne)     1.000 
Salomé,  de Toulouse   (H.-G.)     220 
Federación   Local   de   Niza:   Tómbola   19   de   julio,   5.50O   francos. 

Compañero   Baldí.   500   francos.   Total      6.000 
F. L.  de  Fierrefitte  Nestales     1.700 
F   .L.   de   Bagnéres   de   Bigorre     6.540 
F. L.  de Burdeos::  Gil, 500 fr.;  Enfedaque, 500  fr.  Total     1.000 
Tello,   d.e   Boulogne   (H.-G.)      200 
R.  Puig,  de  La Llagonne   (H.-F.)     500 
F.  L.   de  Melun   (S.et   M.)  5.500 
Grupo   «Tierra   y   Libertad»   de   México,   por   conduco   Mondéjar 50.000 
R,   Tenas,   de   Argel     1.220 
V.  Orivillé   de  Montpellier     500 
F. L. de Auch: sobrante viaje a Toulouse 19-7-59 5.000 francos; 

Ibarra, del- Hospital de Auch, 500; Domínguez, del Hospi- 
tal,   1.O00   francos.   Total ,  6.500 

F.  L.  Valence-s-Baise, sobrante viaje  a Toulouse  el   19-7-59  1.000 
Carrasco,   de   Luchon    (Haute-Garonne)      500 
F.  L.  de Montauban,  beneficio  viaje  a  Toulouse  el   19-7-59  7.930 
X.,  de La Grand Combe     1.000 
Hermanos Bernard, de F. L. de Séte    400 
Federación   Local   de   Belarga    :  2.000 
Comisión   de   Relaciones   del   Alto   Garona,   beneficio   festival   del 

19   de   Julio   de   1959    ,.'. /... 372.707 
Federación  Local   de  La   Ciotat     1.000 
Federació   Local   de   Greasque  250 
F. L. de Marsella: Raquel Castro, 500 fr.; J. González, 1.000; 

Ismael Planas,  500;   Diego Moreno  Cea,  500;   Antonio  Signes, 
200;   Juan   Serra,   1.000.   Total     3.700 

Yáñez,   E.   Sendra,   F.   Benegase,   C.   Suárez   y   F.   Menández,   de 
Local S.I.A.  Núm.  52,  Meriden  Conn.   (U.S.A.)     7.760 

Federación  Local   de   Montréal   (Canadá):   F.   L.,   11.100   francos; 
unos   compañeros,   2.530.   Total    ..,  13.630 

Luis  Lujan,   de  Thuir   (P.-O.)      2.000 
F.   L.   de   Labastide   Rx   (Tarn)  5.003 
F.  L.  de Albí:  Segarra,  1.000;   Crgaz,  200;   Ponce,  303. Total  1.500 
A.,    de    Eyragues    (B.-du-h.)       240 
F. L. de Burdeos:  Enfedaque 800;  Aroca 500;  E. Martí  1.000. Total 2.30O 
J.  Martínez  de St-Brieuc   (C.   du  Nord)      600 
F.   L.   de   Valence   (Dróme)      4.865 
F.   L.   de   Firminy:   Aguilar  250   fr.;   Hernando   500;   Pastor,   200; 

Alonso, 830; Rodríguez, 3f00; Jacinto, 300;  Fernández, 500. Total 2.850 
B. y María Cprceuo, de  Aix-en-Frovence  1.000 
J.   Alegre,   de   Forcalquier   (B.-A.)      400 
Manresa,   de   Albi    (Tarn)      220 
F. L. de Burdeos:  Irene Bibian, 200;  Márquez,  100;   Artigas,   100; 

Mondéjar,    300.    Total       703 
F. L. de Burdeos: Aranda, 500;  Enfedaque, 500. Total   LOCO 
E   López,  de  Montagy   (Eure)     1.0O0 
F.   Local   de  Carcassonne,  beneficio   viaje   a   Toulouse   el   19-7-59 —   3.513 
F.   L.   de   Pierrefitte   Nestales  .1.700 
F.  Arnau,  de Draguignan   (Var)  220 
F. L. de Burdeos: Enfedaque, 300 fr.;  Márquez, 100;  Calarma,  400; 

Eatalla,   100;   López   500.   Total     1.400 
J.   Gorris   de   Maiche    (Doubs)      400 

TOTAL  523.695 
'   " ! 

R  E  S   U   M   E   N 

Comisiones   de   Relaciones      247.171 
Federaciones  Locales  y  donativos  varios     523.695 

TOTAL  recaudado  en  agosto   de   1939     770.866 
Suma   anterior      5.802.834 

TOTAL recaudado del  1-8-58  al  31-8-59    6.573.700 
Toulouse, 31 de agosto de 1959. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La Federación Local de Montau- 
ban celebrará asamblea general ex- 
traordinaria el 20 del corriente, a las 
9 y media de la mañana en la Casa 
del Pueblo. Dado el interés del orden 
del día se ruega la asistencia de 
todos los afiliados. 

—La F. L. de Toulouse convoca r 
todos sus afiliados a la asamblea 
que se celebrará el día 26 de sep- 
timbre en el local de costumbre a 
las 9 de la noche. 

Dada la importancia de la misma 
se   espera   asistencia   y   puntualidad. 

—Los Amigos de S.I.A. de Albi in- 
vitan a todos sus afiliados y simpa- 
tizantes a la reunión que se cele- 
brará el 20 del corriente, a las diez 
de la mañana en el sala del Mercado 
Cubierto. Por lo interesante de los 
asuntos a tratar se espera la asis- 
tencia de todos. 

— Se convoca a todos los afiliados, 
amigos y simpatizantes de S.I.A. de 
Orléans a la asamblea general que 
tendrá lugar el 19 de septiembre p 
las 9 de la noche en el lugar de cos- 
tumbre. Esperamos la presencia de 
todos. 

CONFERENCIAS 

La conferencia organizada por la 
F. L. de Givors, a cargo del compa- 
ñero Lapeyre, así como el festival 
patrocinado por S.I.A., quedan apla- 
zados para el 4 de octubre, a las 
horas ya indicadas. 

PARADEROS 
Se desea saber el paradero de Eu- 

genio Gimeno Lucas, que vivía en 
Madrid, calle Luis Villa, núm. 3. Es- 
cribid a Primitivo Vaquero: Vertha- 
man-Pessac   (Gironde). 

—Interesa conocer con la mayor 
urgencia el paradero del compañero 
Daniel Arcal, de Bujaraloz, para un 
caso de la mayor urgencia que tiene 
relación con su hermano que reside 
en Andorra. 

Quien pueda facilitarnos sus señas 
lo comunique a J. Vázquez, 4, rué 
Cinq-Clous   (H.-G.). 

«Vida Sindicalista» 
Un esbozo autobiográfico de Juan 

Ferrer. Telón de fondo de tiempo 
viejo comarcano en los primeros 
cuadros; de tiempo medio, mo- 
derno y contemporáneo en los si- 
guientes y finales, que se desen- 
vuelven en diversos escenarios. 
Plétora de personajes, no siempre 
de recurso complementario, de la 
vieja y nueva guardias. Tufo cle- 
ricaloide, carlistón dedetizado con 
insecto-raticida ácrata y confede- 
ral. Páginas (66) de una vida de 
constancia en el trabajo, en la lu- 
cha y en el sacrificio que aun 
promete dar. Un prontuario úti- 
lísimo e imprescindible para el 
estudio de la historia sindicalista 
de Cataluña de medio siglo y más. 
Escrito en un estilo directo, es. 
pontáneo y coloreado. 

BOLETÍN SUSCRIPCIÓN « CNT ' ANO 1959 
ENVIÓ: 

La   cantidad   de    fr.,   pour   un  
de 1959  que  recibo  en  la  localidad  de     
Departamenta  de       a  nombre   de     

PRECIO   DE   SUSCRIPCIÓN 
Francia:   Trimestre:   390   fr.   _   Semestre:   780   fr.   _   Año:   1.560   fr 
Extranjero:  Trimestre:  520 fr. — Semestre:   1.040 fr. — Año:   2.080  fr. 

Giros:    «CNT»   Hebdomadaire   _   C.C.P.   1197-21 
4,   rué   Belfort   _   TOULOUSE    (H.-G.) 
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(TESTIMONIOS DE UN PERIODISMO QUE DEBE DESAPA- 
RECER...» - TIEMBLA EN EL ISTMO. - TENNESSEE 
WILLIAMS EN MÉXICO. - DE COMO AMITIS SALVO A 
ROMA.. SEGÚN ROBERT E. SHERWOOD Y DOLORES 
DEL RIO. -- TRIUNFA «NAZARIN» DE BUÑUEL. -- SEN- 
SACIONAL NUMERO DE «SOLÍ» AGOTA SU EDICIÓN 
EN ESTA CAPITAL. - VARIOS. 

M 
EXICO, D.F., Agosto 1959. — 
Las noticias se lian acumulado 
en esta corresponsalía y hay que 

darles salida, en forma suscinta, para 
nuestros lectores lejanos que tengan 
algún interés por los sucedidos en 
Anahuae. Mientras se experimenta gra- 
ve atonia, en los negocios públicos y 
privados de la nación y se observa con 
interés las visitas de altos personajes 
de los EE.UU. como el Secretario de 
la Marina y el Dr. Milton Eisenhovver, 
preludio de la visita que el Lie. Ló- 
pez Mateos efectuará en Washington 
en octubre próximo, poco después de 
la sensacional llegada de Nikita S. 
Krushchev, el mundo capitalino del 
periodismo se ha visto sacudido con 
la publicación, en importante suple- 
mento dominical, de una serie de do- 
cumentos que bajo el epígrafe de: 
«Testimonios de un Periodismo que 
debe Desaparecer» tiende a desenmas- 
carar a conocido periodista mexicano, 
el Sr. Aldo Baroni, como pluma vendi- 
da   a  Batista. 

La cosa es fuerte y claro está el Sr. 
Baroni ha respondido en forma incen- 
diaria acusando al Lie. Beteta direc- 
tor de «Novedades» de llevar móviles 
extraños a la decencia. Contemplamos 
el asunto desde terreno neutral y re- 

flexionando acerca del asunto se nos 
vienen al magín tristes razonamientos 
del poder de la prensa como poder al 
servicio de un clase dominante que 
moldea a la  opinión  pública. 

La carencia de una prensa obrera 
sana y presta a defender, estudiar y 
promover el mejoramiento social me- 
xicano la hace de una urgencia inde- 
clinable para evitar confusionismos y 
distorsiones de la verdad que castran 
y generan gregarismo en las multitu- 
des. Tal sucede con la Televisión, el 
radio y las revistas especializadas. Nos 
encontramos con que las ideas pasan 
por fuerte tamiz de intereses que las 
hacen, las más de las veces, inocuas. 
Y las ideas —si son buenas, medula- 
res— tienen que herir algo más que 
la   epidermis;   tienen   que  llegar   a  las 
neudonas. * 

Los sismógrafos de la capital regis- 
traron a las 2.30 de la madrugada del 
miércoles 26 de los presentes y a las 
3.40 del jueves, fuertes macrosismos 
en la zona sudeste mexicana: el istmo, 
loralizados en la región veracruzana 
(refinería, de Minatitlán y puerto de 
Coatzacoalcos), así como pueblos cer- 
canos: Jáltipan —fuertemente dañado— 
Aeayucan, Oluta, Sayula. La sacudida 
produjo derrumbes, muertos y heridos 
y algunas rancherías afectadas. La re- 
finería padeció roturas diversas y sus- 
pendió sus operaciones durante varias 
horas. En la capital tal noticia produ- 
jo zozobra y recuerdo del terrible tem- 
blor que azotó hace dos años a la me- 
trópoli, cuya noticia dio la vuelta al 
mundo. Las sacudidas fueron de 8a. 
grado de la Escala Mercalli y parecen 
secuela del que, recientemente, afectó 
a Yellowstone, en Montana (EE.UU.) 
hace unos días. Tal parece una danza 
en toda la espina dorsal americana. 
Danza  macabra. 

A 
Un señor llamado Tilomas Lamier 

poco podría decirnos, pero su seudóni- 
mo resplandece en las marquesinas de 
cines y tectros con tintes de celebri- 
dad; se trata del dramaturgo Tennesse 
Williams que ha llegado en estos días 
a México en plan de descanso —y se- 
gún me dicen—. de ambientación pa- 
ra una obra que baila en su monte. 
Tennessee —llamado así por el acento 
de esa región que caracteriza el ha- 
bla del escritor— es autor de varias 
obras celebres que han dado la vuelta 
al mundo y que Hollywood se ha en- 
cargado de popularizar. 

Paisajista de trazos fuertes y sensua- 
les sin llegar al erotismo, Williams, 
capta radiografías de impresionante 
realismo. Así «El Zoo de Cristal» es 
la búsqueda desesperada de la felici- 
dad; «Un Tranvía llamado Deseo» las 
cuerdas movedizas, pero persistentes 
del instinto sexual; «La Rosa Tatuada» 
(recordamos la impresionante actuación 
de Anna Magnani en el film que la 
Paramount llevó a la pantalla, basado 
en el drama) es el derrumbe de un mi- 
to amoroso; «El Gato sobre el Tejado 
Caliente», la historia de unos tartu- 
fos del Sur de los EE.UU. y el des- 
cubrimiento de lo falsa que puede ser 
la vida cuando, por encima de la mo- 
ral, priva la codicia: en suma, la ari- 
dez de unas vidas aparentemente bri- 
llantes. 

Memorable la actuación en el film 
MCM sobre el tema, de] actor Burl 
Ivés. Oirás obras de Tennessee son 
«Humo y Tabaco» y la última «El 
Dulce Pájaro de la Juventud» aclama- 
da en Broadway, que se estrenará en 
México dentro de dos meses. Tenne- 
ssee Williams es una de las piedras 
contemporáneas en que se sustenta la 
dramaturgia americana, un poco mal- 
trecha desde las muertes de Eugenio 
O'Neill  y  Maxwell  Anderson. 

Y ya que hablamos de teatro bueno 
será indicar que, el acontecimiento 
teatral de este mes ha sido el estreno 
—con todos los honores— de la obra: 
«Camino a Roma» del autor Robert 
Emmett   Sherwood. 

El director Rommey Brent nos dice 
en el programa que: «...el autor se 
propuso, usando la figura de Anibal, 
que ha sido una de las figuras mili- 
tares más complejas de la historia, tra- 
zar un mensaje contra la guerra. Pero 
no se alarme usted. No es una dema- 
gógica obra pacifista, sino una come- 
dia poética-románica y romántica, don- 
de  el fino   ingenio de   Sherwood   trata 

de explicar lo que nunca han podido 
dilucidar los historiadores: por qué el 
poderoso hijo de Amilcar Barca, es- 
tando a las puertas de la Ciudad Eter- 
na, dio marcha atrás en vez de arra- 
sarla...» 

La anécdota de Sherwood nos dice 
que Amitis, esposa griega y talentosa, 
del prudente, patriota y sesentón Fa- 
bio Máximo, nombrado dictador por 
el Senado ante el avance cartaginés, 
aplacó las iras marcianas de Anibal 
poniéndole en evidencia la salvajada 
que iba a realizar y haciéndole cau- 
tivo de sus encantos, que la griega, 
estaba presta a otorgar. 

Francamente dudamos de la vera- 
cidad; sabemos que Sherwood tam- 
bién, pero... «Camino a Roma» resulta 
una lina comedia de circunstancias, 
con algunos destellos del memorable 
autor de : «El Bosque Petrificado» 
que lanzó a Leslie Howard al estré- 
llalo y del estupendo relato histórico: 
«Abe   Lincoln  in  Illinois». 

El estreno se llevó a. cabo en el 
«Teatro de los Insurgentes» llevando el 
rol estelar de Amitis la eximia actriz 
del cine y teatro Dolores del Rio. La- 
mentamos no estar de acuerdo con la 
actuación de la laureada y admirada 
artista. La crítica ha dividido sus opi- 
niones. Coactuan Wolf Ruvinskis,"' Mi- 
guel Ángel Ferriz y la vieja actriz es- 
pañola —célebre por su personal in- 
terpretación de «La Celestina»—i Do- 
ña Amparo Villegas. 

«Yo no sé si «Nazarin» sera un film 
anti-católico o católico. Yo me confor- 
mo con lanzar al padre Nazarin por 
esos caminos del mundo... y sembraT 
la duda..» De esta guisa se expresó el 
cine-director Luis Buñuel en el «Ate- 
neo Español» en una Mesa Redonda 
en la cual se discutía su reciente film 
que ha tenido un éxito arrollador en 
esta capital. 

Saludé a Buñuel en nombre de la 
prensa confederal en el exilio y estuvo 
muy amable conmigo prometiéndome 
una entrevista exclusiva. «Nazarin» si- 
gue provocando polémicas; para unos, 
cristianísima; para otros, sacrilega... y 
Luis Buñuel satisfechísimo. «Nazarin» 
es un alegato en. pro de la tolerancia; 
es un mensaje afirmando que la bon- 
dad es trascendente. Ahí está el senti- 
do que Buñuel, basado en la obra de- 
Caldós, vertió al lienzo de plata con 
tan buena fortuna. Es notable la adap- 
tación al ambiente mexicano. 

*** 
«Solidaridad Obrera» (edición Mé- 

xico) lanzó este mes un número sen- 
sacional, dando cuenta de la precaria 
situación de la emigración española en 
algunos lugares del mundo y dando un 
grito de alerta al íespecto. Posible- - 
mente algunas conciencias libres des- 
pierten. El número se repartió en el 
centro de  la  capital con gran  éxito. 

CORRESPONSAL. 

Mí VU£UTA 
AI.R£D£D0ff 
0£L MUNDO 

JUGARRETA DEL  TIEMPO 
Es desconcertante escuchar la radio 

en mitad del Pacífico. Las emisoras 
dan horarios desconcertantes entre sí 
y hasta fechas contradictorias. Mien- 
tras en el Japón lia radio celebra el 
Niehi yoki (domingo), la Voz de los 
Andes en Quito da su programa saba- 
tino del día. Al mismo tiempo, desde 
Sidney llega la transmisión de un par- 
tido matutino de Cricket, y dándole 
vuelta a la aguja del Zenith Transo- 
ceánico el amigo Jimmy localiza un 
partido de base-ball en los Angeles 
que se  celebra en  la  tarde. 

Poco a poco el tiempo ha ido cal- 
mándose. Una noche, en que el cielo 
había desparramado su inmesidad de 
puntos luminosos, el comisario me in- 
vita a ver una película japonesa. No 
hay subtítulos que me ayuden a com- 
prender el argumento pero es lo bas- 
tante ingenuo para permitirme una no- 
ción de conjunto. Un idilio entre dos 
muchachos de distinta clase social en 
el período pre-Meiji. Muy lentamente 
tratado me recuerda las primeras pe- 
lículas rusas,' dedicadas a un público 
campesino de reacciones lentas. La, 
trama no se complica demasiado y el 
desenlace es la heroicidad 'máxima del 
japonés: eL suicidio. Los amantes se 
emancipan, cor. la muerte, .de las tra- 
bas s_ociales' que se oponen a la reali- 
zación de su amor. 
EL  SUICIDIO,  CONSIDERACIONES 

El suicidio es un tema dilecto en el 
Japón, me refiero en el cine, como 
lo es el crimen en los Estados. Unidos. 
Hay en ello un masoquismo colectivo 
que se . manifiesta repetidamente y 
siempre realzando a la persona que se 
suprime la vida. Inconscientemente el 
japonés ejecuta el acto que, según Var- 
gas Vila, coloca al ser humano en su- 
perioridad de condiciones frente a 
Dios, ya que mientras éste está conde- 
nado a, vivir eternamente, el Ser hu- 
mano puede eliminarse a sí mismo por 
propio deseo. 

Naturalmente, el japonés no se sui- 
cida para superar a sus dioses. Lo ha- 
ce para lavar su honra, para cumplir 
su «Gimu» frente a su emperador —en 
el pasado—i y  frente a  sus  padres, ya 

que la mora] japonesa hace del hijo 
un deudor frente a los padres, deuda 
que no saldará ni con la muerte. Pero 
lo hace sobre todo como resultado de 
su impotencia para cambiar el orden 
de las cosas. Lo hace para camplir su 
«Giri»   consigo   mismo. 

La moral japonesa, a pesar de las 
muchas contradicciones que encierra, 
tiene fases racionales verdaderamente 
modélicas y no existiendo la amenaza 
del infierno ni la recompensa de un 
paraíso en su religión, tanto la budista 
como en la shintoista, los actos que se 
realizan en la vida obedecen a una 
consciencia, a un «Giri» consigo mis- 
mo. 

El soldado japonés que montaba en 
los aviones ,«sin retorno», los Kami 
kaze que se lanz:aban decididamente 
sobre el objetivo con una carga de ex- 
plosivos que acabaría con el objetivo 
y con la propia vida, lo hacían porque 
su moral no les hubiera permitido vi- 
vir si hubieran renunciado a. llevar a 
cabo su misión. Iban a la muerte con- 
vencidos de que para ellos no había 
dos caminos sino uno solo. Como ve- 
mos, el «Giri» consigo mismo que en 
el caso de los Kami Kaze se confunde 
con el «Gimu» hacía el emperador, es 
el «sauver la face» francés elevado a 
la enésima potencia. El suicidio lo la- 
va todo: impotencias frente al orden 
social, deudas financieras no satisfe- 
chas, ofensas perpetradas al progeni- 
tor... 

Debido a ello es que el Samurai ha- 
cía de su suicidio: «Hará kiri», una 
verdadera, institución porque él mis- 
mo culminaba la heroicidad al máxi- 
mo. El Samurai ha desaparecido desde 
1868 pero en el fuero interno de cada 
japonés hay un samurai en potencia 
que considera el «Bushido» (La Moral 
del Samurai) como el norte de toda 
conducta ejemplar. Un hombre debe 
cuidar de su carácter y de su conduc- 
ta de la misma manera que un Samu- 
rai de su espada me dijo Sobara San, 
el comisario. 

¡JAPÓN A   LA   VISTA! 
La travesía llegaba a. su fin. Aquella 

tarde   ya  nos  cruzamos   con   diminutas 
embarcaciones pesqueras que nos salu- 

M I S E K I AS 
(Viene de la página 1.) 

deros que sin más dios ni más 
Júpiter los absorbe y los vomita 
la mina todos los días de acuerdo 
con las horas estipuladas en el 
salario mínimo y aun no garanti- 
zado. Son hombres que a lo 'mejor 
de su vida dejan de serlo o quedan 
de tal modo fuera de combate que 
a los cuarenta años van sobrecar- 
gados con veinte de surplus adqui- 
ridos en el duro e inhumano tra- 
bajo que los esclaviza a medida 
que las galerías y los ■ pozos se 
abren paso dentro de esos oscuros 
e   insalubres   subterráneos. 

La mina tiene su «leyenda ne- 
gra» que desborda y se convierte 
en realidad cuando te aproximas 
a sus bocas que son antros de 
injusticias y desigualdades. Sólo la 
justicia la ética y la equidad po- 
-drian nacer en sus interiores lo 
que aun no ha llegado al periodo 
embrionario   en   el   exterior. 

El interior y el exterior de la 
mina se dan la mano hasta el 
extremo que muchos mineros no 
bajarían a trabajar en las condi- 
ciones de inseguridad que lo hacen 
si no pensaran que el hambre y la 
miseria invaden los cuatro puntos 
cardinales   del   planeta   tierra.   Ante 

tal dilema los hombres afectados 
por tal situación trabajan no im- 
porta dónde y hacen no importa 
qué para poder vivir y llevar el 
pan a sus hijos: se enganchan en 
las legiones extranjeras luchan y 
mueren en un arranque desesperado 
porque por la vida se pierde le 
vida. 

Los países privilegiados cuyos ha- 
bitantes no conocen las miserias 
y el hambre no se dan perfecta 
cuenta que 1.600 millones de seres 
humanos están faltos en el mundo 
de lo más indispensable para poder 
vivir: mal alimentados, peor alo- 
jados plagados de enfermedades y 
sin   la  menor   cultura   elemental. 

Estadísticas escalofriantes nos lle- 
gan de todas partes señalando el 
nivel de miseria de los sectores 
del globo afectados por el mal. 
Hay además sobre la tierra 12 mi- 
llones de leprosos (i sobre 200 ha- 
bitantes y casi el 1 por 3 de tuber- 
culosos). Cada soldado muerto du- 
rante la guerra 1939:1£>45 ha cos- 
tado 50.000 dólares. Con esta suma 
pueden ser atendidos 20.000 lepro- 
sps que se encuentran diseminados 
por el mundo, a pesar de existir 
las más bellas leproserías con todos 
los    adelantos    modernos,    especial- 

mente en Francia: Leprosería de 
Ducos, en Nueva Caledonia, y en 
Groíara,   en  Tahití. 

Las mismas estadísticas nos in- 
forman que el 60 por ciento de la 
población mundial no recibe las 
calorías suficientes para el cuerpo 
humano. Las dos terceras partes 
del globo no percibe más que un 
promedio equivalente a 14.500 fran- 
cos por año y mientras en los paí- 
ses desarrollados se cuentan 106 
médicos por cada 1O0.000 habitantes 
en esas dos terceras partes del mun- 
do solo hay 17 para la misma 
densidad de población. ES por tal 
motivo que las enfermedades de 
penuria, fiebre amarilla, lepra, tra- 
coma, tuberculosis, etc., se abaten 
sobre toda esa pobre gente aban- 
donada por los que poseen la va- 
rita mágica de la sílaba que con- 
vierte   la   justicia   en   injusticia. 

Se habla con gran insistencia de 
la gran miseria reinante entre los 
indios de la Cordillera de los Andes, 
de los beduinos de la Arabia, de 
los campesinos de Etiopía. Se habla 
además, basándose en datos con- 
cretos que ni Birmania, India, Chi- 
na, Brasil, Vietnam y los países 
árabes a excepción de los provee- 
dores de petróleo no pueden indus- 
trializarse por sus propios medios 
y es por lo tanto ahí donde existe 
el chantaje del capitalismo de Orien- 
te y Occidente que se disputan 
ásperamente sus zonas de inlluencia 
buceando como los cuervos entre 
los países miserables que pueblan 
la tierra comprando en bochornoso 
mercadeo los servicios de los mo- 
dernos esclavos sometidos por la 
fuerza de la sinrazón de una silaba. 

Vicente   ARTES 

dallan con un balanceo de manos. Pa- 
ra el día siguiente sería la llegada a 
Yokohama y mi descubrimiento del Ja- 
pón. Esta marcha hacia el Oeste me 
introducía en el Asia por la puerta fal- 
sa y en lugar de alcanzar el Extremo 
Oriente progresivamente a través de 
la Europa Oriental, los países árabes, 
la India y la Indo-China, lo hago de 
inmediato, sin transición pero con una 
ventaja enorme: en el Japón me espe- 
ran verdaderos maestros que me alec- 
cionarán en orientalismo mucho mejor 
que todos los libros del mundo y, ade- 
más, el Japón, convertido en puente 
de transición entre Occidente y Orien- 
te, me permitirá una adaptación mu- 
cho más apropiada que la que pudie- 
ran ofrecerme los demás países asiáti- 
cos cuyas costumbres, folklore, idio- 
sincrasia, culturas y religiones tienen 
poco o ningún parentesco con los dos 
grandes países del Extremo Oriente: 
la China y el Japón. 

Desde el puente de mando, tolera- 
do por el capitán, miro impaciente el 
muelle donde se agrupan los familia- 
res de mis amigos de viaje. Veo las 
primeras japonesitas con su vistoso ki- 
mono ceñido t»n la cintura por el «Obi» 
(cinturón) lujoso y enorme que remata 
en la espalda con un nudo enorme. 
Los hombres, todos vestidos a la eu- 
ropea, pequeños y enjutos, permane- 
cen inmóviles dominando los senti- 
mientos que no deben exteriorizaise de 
acuerdo con la ética nipona a pesar de 
que se trata del encuentro de padres 
con  hijos,  con  hermanos,   con  esposas. 

El pañuelo blanco de Yamaga, ba- 
lanceándose en el aire me da la bien- 
venida. Unos momentos más y estaré 
en suelo japonés. 

Las lecciones del 
pasado 

(Viene de la página 1.) 
La unidad antifascista ha de ser 

efectiva o no será sino una mala 
caricatura sin otra trascendencia que 
la que representaría una unidad 
más... ¡en la suma de errores come- 
tidos! 

En el terreno de la consecuencia, 
en las avanzadas de la lucha por 
la libertad, la C.N.T. estará siempre 
presente. Con la misma firmeza que 
ha permanecido y permanecerá ale- 
jada de las componendas que com- 
prometían o' comprometen la libertad 
a que nuestro Pueblo tiene derecho. 
Nuestro, anagrama no tiene lugar al 
lado de los símbolos totalitarios o 
de coronas reales. No solo por doc- 
trina sino también por moral. Nues- 
tro concepto de la Unidad, de la 
sola unidad posible y veraz, está 
claramente definido por viejos acuer- 
dos de nuestra organización, reflejo 
del sentir de nuestra militancia, y 
que no han encontrado, hasta la fe- 
cha, el eco que los intereses de 
nuestro Pueblo exigen. 

Sabemos de posiciones minorita- 
rias ayer, mantenidas en fracciones 
del Exilio ajenas a nosotros, que coin- 
cidieron, siempre con la interpretación 
confederal del problema de la unidad. 
A quienes con sinceridad las man- 
tuvieron, nuestro respeto más pro- 
fundo. Y sabemos de quienes de la 
unidad pretendían hacer un coto ce- 
rrado a las más elevadas aspiraciones 
en beneficio de ilusorias batallas elec- 
torales que en veinte años no han 
tenido lugar. A ellos la advertencia 
formal de que un nuevo error podría 
ser   definitivo. 

Si el Exilio renueva su esfuerzo; 
si al calor de las realidades que 
antaño desestimó se apresta a recu- 
perarse, nada hay perdido totalmen- 
te. La energía y la razón son in- 
vencibles en definitiva. Las nuevas 
generaciones sabrán quién escribió 
«Platero y yo» y por qué murieron 
en el Exilio, lejos de España y llo- 
rando a España, figuras cumbres de 
la inteligencia y de la cultura uni- 
versal. 

Que se tengan, pues, en cuenta, 
las lecciones del pasado. 

HOMENAJE a Francisco FERRER 
(Viene   de   la   página   11 

cia que debía pronunciar el 13 de sep- 
tiembre de 1909, que el tiempo no res- 
peta las obras en cuya edificación no 
ha contribuido. Fundando escuelas 
creyó trabajar más útilmente en la 
transformación de la sociedad, mucho 
más que levantando barricadas ; y 
sin repudiar a los héroes que se ha- 
cen matar en ellas, prefería, porque lo 
creyó más fecundo, la, obra que consis- 
te en hacer hombres, en preparar la 
revolución en los cerebros». «Preten- 
día —añade Naquet—> algo más gran- 
de   que  un  simple  cambio político». 

Todo lo cual contribuye a afirmar 
que el pensamiento intimo que anima- 
ba el idea] de F.F. en la elaboración 
de su obra, no puede, por vanos pre- 
textos, ser ignorado o silenciado. Qui- 
siera, pues, recordároslo. Este hombre, 
este idealista, /expresó lo esencial de 
aquellas ideas poco antes de ser fusi- 
lado: «Precisamente la demencia de 
los que no comprenden la anarquía 
proviene de la impotencia en que se 
hallan de concebir una sociedad razo- 
nable». 

Acordaros de las críticas hechas por 
el auditor general relativas a la Escue- 
la Moderna. Recordad en qué térmi- 
nos trató, el insensato, de acusar a 
F.F.: de consagrar todas sus energías 
y actividades de su vida al triunfo de 
la revolución. «Este propagandista 
anarquista no aspiraba sino infantil- 
mente a la revolución social», añadió. 
Y dejando de lado la, ficción, le acusó 
de ser el verdadero jefe de los anar- 
quistas, nihilistas y libertarios espa- 
ñoles. Estas acusaciones, que en cier- 
tos aspectos tienen fundamento, fueron 
formuladas con tanta malicia y mez- 
cladas con tanta parcialidad que es in- 
dispensable precisar su carácter, y re- 
coger, aquí y allá, algunos escritos 
donde se afirma con voluntad el ideal 
que no cesaba de valorar. 

Anselmo Lorenza, que conoció muy 
bien a F.F., con el que colaboró en 
el Grupo « La Huelga General», ha 
mostrado en un estudio consagrado a 
su amigo y colaborador, como F.F. 
contribuyó' al movimiento de las rei- 
vindicaciones obreras, creando con él 
y algunos otros el periódico que fué 
«La Huelga General»: «En esta socie- 
dad burguesa en que vivimos, que li- 
mita toda noble, aspiración, que reba- 
sa todo sentimiento generoso y que se 
desenvuelve en medio de un antago- 
nismo disolvente de intereses, preten- 
diendo justificarse mediante la fórmu- 
la de colorido científico «lucha por la 
existencia», Francisco Ferrer fué un 
hombre   verdaderamente    excepcional». 

Su inteligencia clara, su carácter 
recto, todo contribuía a que F.F. se 
mostrase adversario de la hipocresía 
convencional. En Ferrer el pensamien- 
to y la palabra, los actos de su vida y 
la acción por sus ideas formaban un 
todo indisoluble. ¿Quién podía mos- 
trarse ofuscado con esta franqueza? 
¿Quién podía indignarse? Los que 
eran incapaces de apreciar la genero- 
sidad que animaba a aquel ser profun- 

damente anarquista, los incapaces de 
captar la grandeza del altruismo que 
le desbordaba, presto a sacrificarse en- 
teramente para realizar los sueños 
ideales que llevaba en sí. 

Existe por otra parte una frase que 
gusto repetir. La encuentro en un ar- 
tículo: «Dios o el Estado, no; la huel- 
ga general, sí». F.F. exponía con alar- 
de de lógica todo el valor, toda la fuer- 
za creadora o destructora de la huel- 
ga, general en oposición con las lu- 
chas electorales, y terminaba haciendo 
una apología de la acción directa cons- 
ciente, invitando a los anarquistas a 
hacer comprender estas verdades a to- 
dos los que creían en la panacea del 
voto como si fuese la hostia que de- 
bía llevarles al  paraíso. 

F.F. seguía afirmando que «la 
emancipación completa de los traba- 
jadores no vendrá ni de la Iglesia, ni 
de] Estado sino de la huelga general 
que les destruirá a los dos» (25 no- 
viembre 1901). Y vuelve siempre a la 
carga, muy particularmente en otro 
estudio: «La herencia social», donde 
describe el infinito cortejo de los pri- 
vilegiados exclusivos para denunciar 
el egoísmo de las clases expoliadoras. 
De esta expoliación favorecida por una 
abominable serie de delitos, F.F. nos 
dice lo que piensa y resume: «¿Qué 
se espera para terminar con ese gali- 
matías social y poner en práctica la 
anarquía, el único y verdadero orden 
social suceptible de allanar todas las 
dificultades y de producir la armonía 
universal por el acuerdo mutuo?» (15 
diciembre  1909). 

F.F. fué, pues, sin duda, un anar- 
quista en la excepción más amplia y 
elevada, y fué por esto que se atrajo 
el odio de todos los que explotan la 
credulidad y la ignrancia de los pue- 
blos. Y es aquí que se precisa, para 
todos nosotros, librepensadores, los 
verdaderos móviles de su. asesinato, 
que no es solamente un crimen cleri- 
cal sino que, sobre todo, un crimen 
social. 

No sé si habré dicho lo suficiente, 
pero paso a concluir. El ideal de F.F. 
no podemos seguir ignorándolo, se 
precisa ante todos vosotros en estos 
momentos. Y este ideal debéis acor- 
daros que es el de escritores y pensa- 
dores tales como Proudhon, Godwin, 
Bakunín, Reclus, Kropotkín, Malates- 
ta, Lorenzo, Nieuwenhuis, Rocker y 
muchísimos otros cuya enumeración 
sería fastidiosa. Es el ideal por el que 
tantos corazones generosos se dieron 
por entero a] sacrificio: fortuna, ho- 
nor, situación, a fin de luchar por la 
emancipación humana. 

Francisco Ferrer afirmó este ideal 
he intentó realizarlo. Fué anarquista 
como era librepensador, francmasón, 
pedagogo, racionalista. Rindamos ho- 
menaje a Francisco Ferrer, una de las 
más bellas figuras contemporáneas que 
ofrece el ejemplo de una vida noble 
y bella, de acción consciente, de filo- 
sofía generosa y de solidaridad uni- 
versal. 

EL SALAZARISmO Eli EL BRASIL 
AGENTES de la Pide se disfrazan 

de comerciantes en Rio de Ja- 
neiro. Oliveira Salazar, mun- 

dialmente conocido como uno de los 
mayores tiranos que la historia uni- 
versal ha registrado consiguió dominar 
a través de sus « comendadores » una 
buena parte de la colonia portuguesa 
en algunas ciudades del Brasil, es- 
pecialmente en Río de Janeiro. 

Un grupo de millonarios lusitanos 
que en la capital brasileña consiguió 
fortunas y títulos de « comendador » 
patrocina programas en la radio que 
despiertan en nuestros emigrantes por- 
tugueses nostalgias que llegan hasta 
las raíces de la exageración. Les embo- 
ta el raciocinio impidiéndoles distin- 
guir entre gobierno y nación. Los irre- 
verentes que no siguen sumidos y 
silenciosos la fantochada fascista de 
Salazar aquí divulgada a través de 
dos pasquines semanarios : « A Voz de 
Portugal « y » O Mundo Portugués, 
son observados y vigilados por los 
agentes de la Pide (Policía Internacio- 
nal y Defensa del Estado) Salazarista 
como    «    comunistas    >>. 

Es evidente que log agentes de la 
Pide actúen aquí disfrazados de indus- 
triales,   agentes   de   comercio,   conduc- 

POR LA LIBERTAD DE PRENSO 
El Congreso por la Libertad de la 

Cultura ha dirigido, con fecha 27 de 
agosto, un llamamiento a todas las 
organizaciones democráticas invitán- 
dolas a que se Sumen a su petición 
cerca del Gobierno del África del sur 
para que ponga fin a la sanción de 
que ha sido objeto el director de la 
revista liberal « África South », Ro- 
nald Segal.     ? 

El Congreso, interpretendo los sen- 
timientos de los intelectuales del mun- 
do entero que se proclaman defensores 
de la libertad de la prensa, ha remi- 
tido un telegrama al Primer Ministro 
del África del Sur, Sr. Hehdrik Ver- 
woerd, solicitando el levantamiento 
de la sanción que pesa sobre Ronald 
Segal, Firman dicho telegrama los 
siguientes   Miembros   del   Comité   Eje- 

HUMBOLOT.  —  Yo  sólo,   sin  un   cortaplumas,  conquisté   a   América   de 
polo a polo para la ciencia. 

cutivo del Congreso : üeni.s de Kou- 
gemont, Nicolás Nabokov, Ignazio 
Silone, Raymona Aron y Michael Po- 
lanyi. 

líl telegrama recuerda que Segal es 
víctima de unas medidas vejatorias 
« por haber ejercido en su revista un 
derecho democrático fundamental : el 
de criticar la política gubernamental». 
Los firmantes requieren a todas las 
organizaciones democráticas para que 
se unan a su petición con el fin de 
conseguir que se autorice a Segal a 
proseguir libremente su lucha por la 
justicia  social. 

I^as autoridades sudafricanas han 
prohibido al Sr. Segal, por un plazo 
de cinco años, la participación a cual- 
quier reunión (términos que pueden 
extenderse al simple encuentro de 
dos personas para la realización de un 
fin común), lista medida ha sido to- 
mada con arreglo a una disposición 
de carácter discrecional — que se 
aplica al margen de toda intervención 
de los Tribunales de J usticia — en 
virtud de las atribuciones conferidas 
ál gobierno por la « Ley de supresión 
del comunismo » y ello a pesar de 
que la revista « África South » es ne- 
tamente anticomunista, tanto por su 
orientación como por los componentes 
de su comité patrocinador, entre los 
que figuran la Sra. Eleanor Roosevelt, 
Alan Patón, Stephen Spender, Jo 
Criniond,   el   P.   Hddleston,   Reinhold 

(Pasa  a  la  página  2.) 

tores de taxis, etc., obteniendo siem- 
pre que es preciso el auxilio de la poli- 
cía brasileña. Recientemente tuvimos 
oportunidad de ver confirmadas las 
sospechas cuando un grupo de antifas- 
cistas portugueses esperaba en el 
puerto de Río de Janeiro la llegada 
del enviado de Salazar, com/odoro 
Sermento Rodrigues, con la inten- 
ción de protestar contra su venida a 
este país en misión de propaganda', 
ocasión en que fueron detenidos los 
ciudadanos Adolfo Mota, Fernando 
Víctor Ramos, Dr. Constantino Au- 
gusto Paulino, José Miranda, Manuel 
Domingues y Joao Fontoura das Ne- 
ves. 

No obstante esta actitud poco ele- 
gante de la policía brasileña, pres- 
tándose a colaborar con el salaza- 
rismo, y de] esfuerzo monetario de los 
« comendadores », los antifascistas 
continúan su campaña de divulgación 
de las trapisondas de Salazar. Los dos 
millones de cruzeiros distribuidos (se- 
gún el diario « Portugal Democráti- 
co » de San Paulo) por los millonarios 
lusitanes para que algunos diarios 
brasileños defiendan al dictador por- 
tugués, en esta capital no han produ- 
cido    los   frutos   deseados. 

La confusión reina entre los « re- 
presentantes del Mongo de Santa 
Combado » a pesar de la intensa ac- 
tividad de los dinámicos agentes de la 
Pide : Crisóstomo Cruz (agente de pa- 
sajes) ; Dionisio da Silva Ribeiro 
(director de la Casa del Pueblo), or- 
ganización que a cubierto de un ró- 
tulo regionalista funciona como ca- 
verna salazarista ; y Antonio Au- 
gusto da Silva (presiente perpetuo 
de la Casa do Porto, de la cual se 
lia convertido en dueño, a pesar del 
gran numeró de asociados que la man- 
tienen con contribuciones regulares. 
Marques da Silva es el más desta- 
cado policía de los tres, el más astuto 
y  acabado  ejemplo. 

Como presidente vitalicio de la Casa 
do Porto, el señor Marques da Silva 
impone a los nostálgicos regionalistas 
asociados una verdadera dictadura 
fascista, pasando por encima áe los 
estatutos que rigen aquella casa. Re- 
cientemente uno de su»; asociados 
(Manuel Ramos) ofreció a la biblio- 
teca de la Casa do Porto un ejemplar 
del libro « Fatima », del escritor an- 
ticlerical Tomaz da Fonseca, que fué 
aceptado, registrado en acta y anun- 
ciado en el pasquín « A Voz de Por- 
tugal » y poco después rasgado en 
pedazos por el émulo de Goebels Mar- 
ques da Silva. No satisfecho con su 
gesto inquisitorial ordenó a sus auxi- 
liares que hiciesen lo mismo con todos 
los libros « herejes » qué hubiesen es- 
capado a su examen y se encontrasen 
en la biblioteca, lo que motivó la di- 
misión del bibliotecario. En premio, 
el agente de la Pide obtuvo un viaje 
a   Portugal   a   expensas   de   los   cofres 

(Pasa a la página 2.) 
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